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P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 
DEL EXTERIOR. 

Pans 19.—M. Magne ha manifestado en la C á 
mara de diputados que el gobierno decidirá para 
la próxima legislatura si la discusión por capítulos 
del presupuesto conviene ó no á la independencia 
de los poderes ejecutivo y legislativo. Retirada 
por su autor una enmienda, han sido aprobados 
los párrafos once y doce del proyecto de contes
tación. 

Turin 19,—El rey ha empezado á usar en los 
documentos públicos la fórmula «Víctor Manuel, 
rey de Italia por la gracia de Dios y la voluntad 
de la nación.» 

Civitella del Tronto no quiere rendirse, 
r Fronteras áe Bostnia 14.—Los bachi-bozoucks 
han sido repentinamente llamados á sus banderas 
por medio de las señalesconvenidas para los casos 
de alarma. 

Asegúrase que los turcos han sufrido un desca
labro cerca de Gasko. 

Los cristianos de Bostnia permanecen t ra-
quilos. 

Turin 18,—La Gaceta de Turin tomó ayer el t í 
tulo de Gaceía del reino de Italia, y publicó la ley 
por la cual Víctor Manuel toma para sí y sus su
cesores el título de rey de Italia. 

Marsella 18,—En los mares de Levante hace 
un tiempo horroroso. La situación comercial em
peora en Constantinopla, La Puerta ha enviado 
una comisión á Roma para enterarse de las que
jas de los cristianos. El palacio de la embajada de 
Cerdeña ha sido incendiado. 

Un folleto semi-oficíal publicado en Turquía, 
propone renunciar á los empréstitos extranjeros, 
organizar el crédito movíliario y las asociaciones 
agrícolas, 

Berlín 18.—Un bando del príncipe Gortschakoff 
prohibe las nuevas demostraciones proyectadas en 
fas calles. Este bando ha sido motivado por una 
procesión de mujeres que se preparaba en Var-
sovia. 

La administración, la enseñanza y la magistra
tura serán confiadas á polacos. Esto ha causado 
buen efecto, y ha habido iluminaciones. 

El Sr, Muchassou, ministro del Interior, Ins
trucción pública y Cultos de Polonia, ha sido des
tituido y reemplazado por'Laszezynsky, 

Londres 18.—Las noticias de Nueva-York l le
gan al 7. El embajador inglés había notificado á 
Lincoln que su gobierno no reconocería el bloqueo 
de los puertos del Sur, á menos que no sea com
pleto y efectivo. Se asegura que Francia y las de
más grandes potencias harán igual declaración. 
E l presidente Lincoln dijo en su discurso que no 
teme que con la administración republicana peli
gren las propiedades de los habitantes del Sur, 
pues no trata de intervenir en la esclavitud, y que 
en cuanto á los esclavos fugitivos seguirán rigien
do las leyes actuales. Añadió que la Union estaba 
atacada; que la Union de los Estados es perpétua, 
que ningún Estado puede separarse de ella, que 
las resoluciones contra ella son nulas, y que las 
violencias contra las autoridades son revoluciona
rias. Terminó asegurando que las leyes de la 
Union serán cumplidas y ejecutadas, y que no es 
amenaza , sino declaración de que la Union será 
constitucionaltnente defendida por él. 

Pans 19.—Han empezado las elecciones en Po
lonia con el mayor órden. El primer nombre que 
hay en la lista es el del conde Zamoinski, que se cree 
reunirá una gran mayoría. E l príncipe lugarte
niente ha decidido que los antiguos profesores de 
la universidad suprimida formen paite del conse
jo de educación pública, y esta medida ha produ
cido excelente efecto. 

Un despacho telegráfico de Turin dice que Víc
tor Manuel no irá a Nápoles hasta después de las 
grandes funciones nacionales que se preparan en 
Turin, y que S. M . pasará allí tres meses. 

Pam 19,—Quedan el 3 francés á 68-15; el 4 1/2 
¡IQ i ^ 6 0 ; elinfcerior español á 47 1/2; el exterior á 
^ 1/2; la diferidaá 00, y la amortizable á 18, 

Londres 19,—Quedan los consolidados de 92 1/8 
a 1/4, ' 
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DISTRIBUCION DE LOS PREMIOS OFRECIDOS Á LA VIRTUD 

P0R U S0GIE0AD ECONÓMICA MATRITENSE, EN SESION 

SOLEMNE HONRADA CON LA PRESENCIA DE SS. MM. Y AA. 

Ayer se efectuó, bajo la presidencia de la augusta 
¡ e r v T ^ 0 ^ ISabe1, en 61 gran 8al0n del Co11" 
poM 0rÍ0' d5stribucion ̂  los premios ofrecidos 
«eh a ,Sociedad Económica Matritense á los que 
provT • nsuido Arante el año último ea toda la 

^ cía de Madrid por sus acciones virtuosas. 
la jj,Sa oa'elegantemente adornado, ostentaba á 
do tvorĤ3, ^ escenario un sencillo é improvisa-
biande0' ^ el qUe se hallabím los sillones queha-
&n un es°CUl)ar ^ y ^ â izquierda de este y 
al pi¿ ddra(io más bajo el destinado paraSS. A A , ; 
tas los q eS)Cenario 86 veian sentados en banque-
el resto d i ^ de Ser Premiados Por S- M'> Y 
ocuparon ! Sal0n' seParado Por «na baranda, le 
ro' magistreSCle las dos los individuos del alto cle-
en ^adrid^altUra, académicos de las establecidas 
-frnta de d ' a prensa en masa> las señoras de la 
llenó e] cft?mas de honor Y mérito, y el público, que 

El escenad' fbunas y P ^ s . 
Conservato ^ pó H or<luesta y alumnos del 
Io8Sres Ra10^6 habian de cantar el himno de 
11086 destinomireZ y ^ ^ d 0 , y enfrente del t ro
n c a d o l.sUn eSpacio Para el jurado que habia 
^••echa del ^ 0 ™ s > aupando el ángulo á la 
Po?itados lo« n110 me8a en I116 se hallaban de-Á , s premins 
7 «r>osPreffiio, 

SECCION EXTRANJERA 

E n Paris los rumores de disolución del Cuer
po legislativo toman cada dia mayor consis
tencia. Fúndanse , s e g ú n parece, en una c ir 
cular dirigida por el ministro de lo Interior á 
los prefectos, á fin de saber qué impresión ha 
causado en los departamentos la discusión del 
mensaje. 

E s indudable que al emperador Napoleón le 
ha disgustado mucho la demasiada libertad con 
que se han expresado los adversarios de su po
lítica en Italia. De otro modo: no puede confor
marse con los triunfos oratorios de los repre
sentantes del partido llamado católico en el se
no de la Cámara electiva. E l de M.Kel ler , prin
cipalmente, ha sido tan completo, que todos los 
esfuerzos de los representantes del gobierno 
imperial, cuya habilidad en la palabra está re 
conocida hace tiempo, no han bastado á desva-
neoerlo. Todavía dura el excesivo entusiasmo 
que produjo, aún vibran sus ecos en el Cuerpo 
legislativo, que, al decir de uno de los corres
ponsales de la Independencia Belga, se ha per
suadido que en adelante puede pasarse sin el 
conde de Montalembert. 

L a disolución anunciada será, si llega á rea
lizarse, un mal síntoma para el mantenimiento 
de las ideas liberales inauguradas por el consa
bido decreto imperial que tanto se ha comenta
do en F r a n c i a , y además una señal precursora 
de que el gobierno francés empleará todos sus 
recursos para impedir la elección de hombres 
que no se recomienden por sus sentimientos re 
sueltamente favorables á la política napoleo-
níana. De otra manera no se explicaría aquella, 
que ha llegado á considerarse muy probable. 
Yeremos, pues, lo que resulta. 

Dícese que el gabinete de las Tullerías ha 
pasado un ult imátum al gobierno pontificio, 
significándole quede no aceptarlo se retirarán al 
instante de Roma las tropas francesas que la 
guarnecen. Esta noticia concuerda poco con la 
de haber manifestado el duque de Grammont 
al*Padre Santo que su soberano no era soli
dario de las ideas expuestas por el príncipe N a 
poleón en el Senado, E n cambio se relaciona 
con las esperanzas que tienen los piamonteses 
de ostentarse pronto victoriosos en Roma; y 
como, por otra parle, la contradicción entre las 
palabras y los actos del gobierno francés se ha 
visto muchas veces ya en los asuntos de Italia, 
no nos extrañarla el que fuese cierta la existen
cia del susodicho u l t imátum. 

L o que se nos figura ménos seguro es que la 
amenaza de retirar las tropas se cumpla, y nos 
fundamos para creerlo así en que el monarca 
de nuestro vecino imperio las conserva en la 
ciudad santa y en Civita-Vecchia, por razones 
de conveniencia propia, atendiendo al desarro
llo de sucesos previstos y que acaso no tardarán 
en llegar á ser hechos consumados. 

Entretanto, Pió I X , seguro de la protección de 
aquel á quien representa en la tierra, contra 
cuyos designios inescrutables de nada sirven las 
maquinaciones de los hombres, continúa dando 
pruebas inequívocas do la inalterable tranquili
dad de ánimo con que aguarda el desenlace del 
conflicto presente. Sus hábitos exteriores no han 
cambiado en lo más mínimo. 

Diariamente sale por Roma en coche, y con 

^ ^uncia^n r"'108 acorde8 de la marcha 
Lrarori Precedido;/?8'1101' de SS- M M - ^ ^ n -Ŝtrodepl!nfJTd0̂  cuerpo, el señor 
^ ^ u e0" 0 y S S - A A . el Infante D, Se-

queta. lnfanteD. Sebastian vestían de e t i -

K 0ciipado el tmr, 
0r ^ u é s de C o ^ r l a 8 Pers0aas ^ e s , el se-

era lmProvisó un corto dis

curso, reasumiendo la historia del acontecimiento 
que iba á tener lugar, y habiéndose entregado 
por el mismo á SS. M M , y AA, los ejemplares de 
la Memoria formada por la sociedad, ocupó la 
tribuna el señor secretario de la misma, D, Pablo 
Abejón, y en voz clara la leyó, en medio del reco
gimiento más general, entregando S, M , los pre
mios á los agraciados, á medida que se les iba ci
tando, en la forma siguiente: 

Por su amor 'paternal, lo fueron: con seis mil rea
les, doña Francisca de Diego, que hace 18 años 
cuida á una hija demente y ásu esposo enfermo, y 
ha resistido consentir que los saquen de su casa; y 
con mención honorífica, doña Agustina Meneses, 
que quedó viuda con cuatro hijos de menor edad, 
y los ha mantenido y dado carrera á fuerza de 
privaciones; y doña Cecilia Arenas, que ha teni
do que sujetarse por espacio de 15 años á los 
trabajos más humildes para mantener y educar 
cinco hijos con que quedó igualmente viuda. 

Por su piedad filial, ha recibido un premio de 
dos mil reales doña Amalia Román y Blanco, que 
con el trabajo de sus manos ha sostenido á su pa
dre enfermo y demente y á un hermano, habiendo 
contraído por sus afanes una afección del hígado, 
á pesar de lo cual ha seguido en su santa tarea 
También fué premiada con mil y quinientos reales 
Josefa Falces de García, que con el pequeño j o r 
nal de su marido, que es albañil , sostiene su familia, 
de cuatro personas, y á su padre anciano y maniá 
tico. Otro premio de mil y quinientos reales se ha 
dado á Josefa Chasco, que sostiene hace 18 años á 
su madre y su hermana, las dos ciegas de catara
tas. También se ha dado un premio de mil reales 
á Patrocinio García, que desde edad de 13 años 
ha mantenido á su madre, primero con su jornal 
de aprendiz de zapatero, y después con la ración y 
prest de soldado, pues sentó plaza de corneta en 
los cazadores de las Navas: herido al parecer de 
muerte en África en 1859, envió á su madre desde 
el hospital los ahorros que escondía entre sus hará 
pos, y hoy restablecido de su herida trabaja nue
vamente para sostenerla. Últimamente, han mere 
cido mención honorífica por su piedad filial; Valen 

frecuencia se le ve á pié en los paseos de sus a l 
rededores, siendo muy de notar que en todas 
parles se le acoge con las atenciones que su s i 
tuación exige, lo cual llama mucho la atención 
de los extranjeros. 

L a permanencia del rey Francisco de N á p o 
les en aquella ciudad se atribuye á las comuni
caciones que recibe de Alemania. Sin embargo, 
no se duda que la abandonaría si el Papa se 
viera precisado á ausentarse de ella. L a reina, 
su augusta esposa, que se hallaba algún tanto 
indispuesta, se ha restablecido. No es cierto que 
lo hayan abandonado los generales, que le han 
sido fieles hasta en el destierro, y mucho m é 
nos el general Bosco, de quien se dice que ha 
rá un viaje á Paris en breve. 

E n Génova se advierte mucho movimiento. 
L a s camisas encarnadas que habian desapareci
do (los garibaldinos) han vuelto. E n Florencia 
los piamonteses viven en poca armonía con los 
habitantes. Ultimamente ha surgido una lucha 
entre ellos, de la que resultaron varios heridos. 
Tampoco se muestran dispuestos los florentinos 
á hacer buena acogida á su nuevo gobernador 
el S r . Sauli . Estas y otras causas que no se 
cuentan, son otros tantos indicios del contenta
miento que produce en Italia el absoluto predo
minio de Piamonte. 

De Yarsovia se sabe que lo ocurrido tiene 
desconcertado al gobierno ruso. Su indecisión 
se manifiesta á cada paso. Se cree amenazado al 
principe Gortschakoff de la desgracia del czar, 
que sin duda está descontento de su conducta, 

sta suposición se traduce por sus actos. 

CARTA DEL REY FRANCISCO 11 DE ÑAPOLES A L DEFENSOR 
DE MESSINA. 

7?oma 10 de Marzo,—Al gobernador de la plaza 
de Messina,—Después de salvado el honor del 
ejército napolitano con la heroica defensa de Gae-
ta y la conducta de la guarnición de Messina, ten
go por inútil prolongar la resistencia de esa cin
dadela; resistencia que podría causar grandes per
juicios á la ciudad, sacrificándose la vida de esa 
fiel guarnición que con tanta constancia está sos
teniendo la bandera real en ese lado del Faro, 

En cuanto á vos, general Pérgola, que habéis 
dado tan noble ejemplo de lealtad, firmeza y de
nuedo, os confio el encargo de discutir con el ene
migo las condiciones de rendición, esperando de 
vos que no las admitiréis sino ventajosas y honro
sas para la guarnición, pues si quiero conservar la 
sangre de mis soldados, no ménos quiero custodiar 
su honra y asegurar su porvenir,—Francisco. 

CIRCULAR DEL GOBIERNO FRANCES Á SUS REPRESENTAN
TES EN LAS CORTES EXTRANJERAS. 

En la sesión que el Senado celebró el dia 1.° de 
Marzo, el príncipe Napoleón pronunció un discur
so en que, después de examinar la política seguida 
en Francia respecto á Italia, anunció cuál sería en 
su opinión la solución que debería darse á los 
asuntos de Roma, El emperador desea esencial
mente que el juicio emitido por S. A. no sea consi
derado de modo alguno como la revelación de la 
política del gobierno. S. M , deja á su primo la res
ponsabilidad entera de sus palabras, y desea que 
comuniquéis esta declaración con la mayor bre
vedad posible al gobierno cerca del cual estáis 
acreditado. 

Hé aquí el rescripto que el emperador de Rusia 
ha dirigido al príncipe Gortschakoffá Yarsovia: 

oDebería considerar la petición de los polacos 
como nula y de ningún efecto: sin embargo, no 
quiero ver en ella sino un arrebato. Consagro to
dos mis cuidados á las reformas exigidas en el i m 

perio por la marcha del tiempo y el desarrollo de 
los intereses. Todos los subditos del reino son ob
jeto de una igual solicitud, y he probado mi deseo 
de hacerles partícipes de los beneficios de las me
joras progresivas. 

Conservando las mismas intenciones y los mis
mos sentimientos, tengo derecho á contar con que 
no serán desconocidos ni paralizados por denun
cias inoportunas ó exageradas que no podría yo 
confundir con el bienestar de mis subditos. 

Cumpliré todos mis deberes y no toleraré nin
gún desórden material, con el cual nada se ediü-
ca. Las aspiraciones que en él buscasen un apoyo 
se habrían condenado de antemano; destruirían la 
confianza y encontrarían una severa reprobación, 
puesto que esto sería hacer retroceder al país en 
ía senda del progreso ordenado, en que es mi pro
pósito invariable mantenerle,» 

Se asegura que el número de individuos presos 
el dia 13 en Paris pasa de 100, y que entre ellos 
hay varios italianos procedentes de Lóndres y 
portadores de instrucciones emanadas de Mazzini. 

¡Mucho ojo! 

El comité revolucionario húngaro establecido 
en Turin ha rogado á sus compatriotas que i m i 
tando á los empleados y militares polacos, dimitan 
sus destinos. Desgraciadamente, añade el periódico 
piamontés que da esta noticia, los deseos del co
mité no se verán realizados. 

Pues es claro que no. 

Ha llegado á Paris, procedente de Lóndres , el 
conde de Rechberg, ministro de Negocios extran
jeros de Austria. 

En Alemania habian corrido rumores de que 
Inglaterra y Austria iban á estrechar sus relacio
nes; pero esos rumores no parecen muy conformes 
con la declaración hecha por lord John Russell en 
el Parlamento de que si se dirigía de Italia una 
expedición contra Dalmacia, la escuadra inglesa 
no intervendría para oponerse á ella. Aun cuando 
no se sabe qué grados de probabilidad tenga una 
invasión de las costas dálmatas por los italianos, 
indicaremos que un periódico de Lortona publica 
una invitación á los voluntarios que quieran ser
vir á las órdenes de Garibaldi para que se reúnan 
el 17, á fin de hacerles saber una comunicación 
importante. Esto parece indicar que va á refor
marse el ejército de Garibaldi. 

Dice un periódico de Paris que el martes de la 
semana pasada se dirigieron unos 150 á 200 jóve
nes, estudiantes en su mayor parte, al Cuerpo le
gislativo, mostrando su deseo de asistir á la sesión. 
No se accedió á su demanda, y aun se asegura que 
se los despidió de una manera algo brusca. 

¿Conque hay que apelar á lo brusco? 

Escriben de Roma á la Gaceta de Umbría que, 
por órden del Padre Santo, todos los cuerpos ex
tranjeros al servicio de Su Santidad van á ser l i 
cenciados. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE El Reino. 

Cairo, 1.° de Marzo de 1861. 
El martes 26 del pasado nos anunció el estampi

do del canon de la cindadela la feliz llegada del 
virey Mohammed-Said-Bajá. Este soberano ha 
llevado á efecto su fatigoso viaje de peregrina
ción á Medina, á pesar de las infinitas amonesta
ciones contrarias á su proyecto, volviendo en muy 

tina Hernández, que cuida á su padre enfermo ha
ce 10 años; Pedro Suarez, que sostiene á su ma
dre y cinco hermanos; y D, Antonio Gazo, que 
con un sueldo de 4,000 rs, sostiene hace 15 años á 
su madre y hermana y á su nodriza. 

Por su caridad y benevolencia, han sido premia
dos: con cuatro mil reales doña Antonia Fuertes, 
que por muchos años ha cuidado dia y noche á 
una hermana loca; con tres mil reales, Trinidad 
Diez, que prohijó á cinco huérfanos de su hermana, 
y hasta recogió á una niña, hija de una délas pro
hijadas; con dos mil reales, PaulinaCiriano, que po
bre y con dos hijas, recogió á una niña huérfana 
y enferma; con mil reales, Ciríaco Flores , honrado 
artesano, casado, con tres hijos menores, que re
cogió y parte su pan con tres hijos que dejó su sue
gra; Vicente Morras, pobre peón de albañil, que 
sostiene como propia á una niña que entregaron á 
su mujer para que la criase, y á la que abandonaron 
sus padres; Tomás Pardo, mozo de tahona, con 
cuatro hijos, que cuida á otros cuatro huérfanos de 
un amigo suyo; Benigno Chics, carpintero, que 
sin más bienes que su trabajo y con dos hijos pe
queños, mantiene á su anciano padre y á dos huér 
fanos que ha recogido; Eugenia Closset, que por 
espacio de 18 años, y desde la edad de 12 traba 
ja día y noche en su oficio de corsetera, para sos
tener á su anciana y achacosa madre, á una her 
mana suya con una hija, y al marido de aquella, 
cesante hace ocho años y sin ocupación alguna; 
Pío Robles, carretero, pobre y ciego, que sostie 
ne hace 25 años á un niño expósito, llamado Luis, 
que sacó de la Inclusa, y que resultó hallarse i m 
bécil, paralítico y enfermo; y Gregoria Tizón, que 
sostiene hace 10 años á la huérfana de un jornale 
ro, á la que ha dado educación, exponiéndose has
ta á la calumnia de que se la reputara su madre; 
y últimamente, ha sido premiado con mención ho
norífica, por su caridad y benevolencia, D, Manuel 
Rodríguez Villargoitia, que en 1847 recogió á un 
jóven de 12 años á quien ha dado oficio, á pesar 
de la escasez de sus recursos, y tratado como si 
fuera su hijo. 

Por sus virtudes en el servicio doméstico , han sido 

buen estado de salud, y en medio de un entusias
mo difícil de describir. 

Desde el momento de su llegada hasta la hora 
en que escribo no hemos tenido descanso en esta 
populosa capital. Las fiestas se han sucedido en 
medio del mayor órden por tres dias consecuti
vos , llamando particularmente la atención las 
magníficas iluminaciones preparadas al efecto du
rante la ausencia del virey, y en las que principal
mente se han distinguido los europeos, combinan
do con exquisito gusto el nuestro con el oriental. 
E l miércoles á las diez de la mañana recibió S. A» 
en su magnífico palacio de Casr-el-Nil, situado á 
orillas del caudaloso Nilo, al cuerpo consular, que 
fué todo á felicitarle por su feliz llegada. 

El gran patio de este palacio producía un efecto 
mágico, ocupado como estaba por las tropas, for
madas en ambos lados y dejando una calle para el 
paso de los cónsules, á los cuales se les presenta
ban las armas batiendo la marcha, B'ormaban gru
pos todos los personajes, altos funcionarios y em
pleados de las diferentes administraciones, con sus 
ricos y variados uniformes. Concluida esta cere
monia, pasaron á felicitar igualmente al virey mu
chos particulares de la colonia europea en Egipto, 
que S. A , recibió con suma amabilidad. Ha sido 
muy notable la animación que hemos visto experi
mentaba este pueblo, generalmente silencioso y 
poco comunicativo, viéndosele á deshora de la no
che recorrer las calles en medio de la mayo rale-
gría. La recepción y fiestas que se preparan enAle-
jandría serán aún más grandiosas que las que han 
tenido lugar aquí, tanto porque aquella población 
(casi una ciudad de Europa) se presta más al efec
to, como por ser la residencia principal de los eu
ropeos^. A, pasará allí el 9 del corriente, y no 
dejaré de dar á Vds, una descripción lo más deta
llada posible de dichas fiestas. 

Ya que, de paso por este interesante país, me ha 
sido dado poderme iniciar en interioridades, no 
puedo dejar de llamar áVds . la atención, para que 
lo hagan público, hácia la indiferencia con que, á 
pesar de las reclamaciones elevadas por nuestros 
cónsules generales, trata el gobierno:á nuestro dig
nísimo cónsul en Cairo, D. Bernardo Lescura, de 
quien omito hacer elogios, pues su reputación tan 
justamente adquirida no necesita de ellos. Este 
antiguo empleado, que desempeña este consulado 
hará cosa de doce años, está reducido al mezquino 
sueldo de 18,000 rs, ánuos , entre los cuales se ha
llan comprendidos los denominados para gastos 
de cancillería y de los que tiene que pagar á su 
canciller, genízaro, etc. 

Dejando de comparar todavía el sueldo de nues
tro cónsul al de los demás, que todos son mayo
res, hay que tomar en consideración que los art ícu-. 
los de primera necesidad y los alquileres de ca
sas, están aqui en una proporción de 4 á 1 con res
pecto á Europa. Justo, decoroso y digno de la re
presentación de nuestro gobierno en este punto 
sería el que se atendiese por el mismo á la indis
pensable necesidad de aumentar racionalmente la 
mezquina asignación á que hoy se halla reducido 
este benemérito funcionario. 

L a grande empresa del canal del Istmo de Suez 
parece que va ganando mucho terreno , á pesar de 
las graves contrariedades por que ha tenido y tie" 
ne que pasar. El señor de Lesseps, distinguiéndose 
cada dia más por su actividad y constancia á t o 
da prueba, se halla en Damieta impulsando los 
trabajos, que se hacen con suma rapidez, gracias 
á las máquinas de excava que se han puesto en 
actividad. 

premiados: con seis mil reales, Manuela Díaz, cuya 
vida es hace muchos años una série de sacrificios 
cuyo sencillo relato conmueve profundamente, pues 
viendo enferma y desamparada á su ama, no con
sintió que fuese á un hospital, y desde entonces, 
constituida en su segunda Providencia, la ha dado 
pruebas de abnegación y lealtadque asombran; con 
dos mil reales, María Candelas Rubio, que hace 
veinte años sirve sin cobrar salarios á una familia 
desgraciada, y con el producto de las labores de 
su sexo ^yuda á la hija de sus difuntos amos, úni 
ca persona que queda de toda la familia; [con mil 
quinientos reales, Toribia Amarica, de 55 años, que 
á la edad de 15 entró á servir en Vitoria á la ma
dre de dos señoras, á cuyo servicio continúa en es
ta córte, habiendo dado pruebas de honradez, fide
lidad y abnegación admirables; con mil quinien
tos, Agustina Gómez, que desde 1830 consagra su 
vida y los intereses que poseía al auxilio de sus 
amos; con mil, María Guitarda, que desde 1828 
viene participando de las tristes vicisitudes de la 
familia á quien sirve y á quien ha dado pruebas de 
adhesión superiores á todo encarecimiento; por úl
timo, han obtenido premios de mil reales cada una, 
Nícolasa Martínez Losa, Josefa Carrasco García, 
María Alisedo, Teresa Andrés y Eusebia Peñafiel, 
criadas de largos años de servicio, y ejemplos no
tables de fidelidad, abnegación, cariño y desinterés 
en favor de sus amos. 

Por valor y arrojo, han sido premiados: con cua 
tro mil reales, Estéban Hernández, que en el paso 
del Jarama ha salvado á muchos que se ahogaban 
y singularmente á dos labradores de Perales, con 
esfuerzos y abnegación sublimes ; con dos mil 
reales Manuel Griñón, y con jm/cada uno Saturnino 
Martínez, Santiago Gadea, Juan Gascueña, Anto
nio Gigorro y Juan Manuel Mayoral,por acciones 
análogas á las de Estéban Hernández. 

Por o/icíos de candad y deberes morales de just 
cía, han sido recompensados con medallas de plata ó 
bronce ó mención honorífica, José Lamoca, pobre 
cestero, casado y con un hijo, que recogió en 1823 
á un niño desvalido , le educó, le dió carrera, y 
luego viéndole imposibilitado para ejercer su pro 

fesion de médico, le tiene en su compañía hace seis 
años, no siendo esta la única obra meritoria del 
mismo género que Dios y la sociedad tienen que 
agradecer á Lamoca y su digna [esposa; D. Ma
nuel Muñoz y Cañizo, hoy empleado con 6,000 rea
les en la dirección de la deuda, y cuya vida privada 
y pública es un modelo de virtud ; y D. Felipe A n 
drés, que desde aprendiz de zapatero, por sus pro
pios esfuerzos ha llegado á serlo de la real cáma
ra, sosteniendo y protegiendo á su numerosa fa
m i l i a ^ dando hoy esmerada educación á nueve 
hijos que conserva, de quince que ha tenido. 

Concluida la distribución de premios, se cantó 
el himno á que nos hemos referido al principio, 
de música melodiosa y paté t ica , especialmente el 
coro, y cuya letra es como sigue: 

La virtud desde el trono del cielo 
Sus adictos desciende á premiar: 
Extasiados la miran los justos; 
Los protervos ocultan la faz. 

Sacro fuego las venasinflama 
De esos hijos de paz y de amor: 
Imitad su heroísmo en la tierra: 
El es grato á los ojos de Dios. 

La esperanza fué siempre su guia; 
Por la fé consolaron el mal; 
Hoy se agrupan en este recinto. 
La esperanza, la fé y caridad. 

Terminado, ocupó la tribuna el Sr. D, Joa
quín Arjona y leyó con una maestría admirable la 
siguiente poesía del Sr. Hartzenbusch: 

LAS T R E S B E L L E Z A S . 

i Dijo en el Pindó un pastor 
A las hermosas de allí: 
«Bellezas, venid á mí; 
Quiero cantar la mayor,» 

Tres solas fueron al juez 
Por la vega ancha florida: 
La competencia del Ida 
Principió segunda vez. 
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S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G. ) y 
su augusta real familia cont inúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

M A D R I D 20 D E M A R Z O D E 1861 

Há dias que todos los periódicos de esta c ó r 
te, lo mismo los que sirven de órgano á las 
oposiciones que los ministeriales, aunque estos 
con la mayor insistencia, traen y llevan el nom
bre del S r . RÍOS Rosas, quién estimulándole á 
que hable al punto y á que entre con el minis
terio en batalla que lo quebrante; quién for
mando conjeturas más ó ménos atinadas sobro 
lo que hará; quién, en fin (y estos son preci
samente los que más lo enaltecían ayer), dando 
poca ó ninguna importancia á la resolución que 
en definitiva adopte. 

Ni nos sorprende que tal suceda, atendida la 
significación ó importancia del S r . Rios Rosas 
y la índole de ciertos ministeriales, ni nos pa
rece difícil comprender los distintos móviles que 
impulsan á los que hablan en uno íi otro senti
do, y los muy diversos fines á que se dirige cada 
cual de ellos. 

Ahora bien: ¿ p o r q u é tanta impaciencia? 
¿Por qué tan apremiante afán de precipitar los 
sucesos, á riesgo de malograr aquello mismo 
que se manifiesta apetecer? E l S r . Rios Rosas 
ha demostrado en su larga y honrosísima vida 
pública que no se deja dominar del demonio de 
la impaciencia, que tanto aqueja á ciertas gen
tes, y por cuya intervención suelen fracasar las 
mejores empresas. ¿Debe hoy precipitarse atre
pellando por todo? ¿Por qué causa? ¿Para qué 
fin? ¿Debe cerrar los ojos á toda consideración 
y ceder únicamente al est ímulo de la prisa? 

L a realización del propósito que se atribuye 
al S r . Rios Rosas, delicada y difícil siempre, lo 
es mucho más en las actuales circunstancias de 
España y de Europa. Hoy estamos en uno de 
esos períodos anormales en que la más leve 
chispa basta para encender una hoguera; y los 
hombres públicos que no juegan á la política y 
que conocen la inmensa trascendencia que el 
dar pasos en falso puede tener en circunstan
cias como las presentes, están más obligados 
que nadie á medir bien sus acciones. No es po
sible que eata consideración se oculte á la ele
vada inteligencia del S r . Rios Rosas; y tal es, 
sin duda alguna, la causa de su mesurado pro
ceder. 

Que el S r . Rios Rosas no es impaciente; que 
no trata de precipitar los sucesos; que procede 
con el tino y ¡a prudencia propios de quien tie
ne una misión política importante que realizar, 
es cosa que e á á á la vista de todo el mundo. Si 
el elocuente orador hubiera teíi ido prisa, si no 
le hubiesen detenido altas consideraciones; si 
hubiera atendido antes que á nada á lo que en
tre nosotros suele desdichadamente impulsar las 
acciones de muchos hombres políticos, ¿quién le 
impedía haberse puesto en franca y abierta opo
sición con el gabinete, quién le impedía haber
lo combatiJo sin tregua con su enérgica pala-

Llegársele, ya intranquilo, 
Vió el pastor á la primera; 
Tesoro de encantos era, 
Viviente Venus de Milo . 

Naturaleza, empeñada 
En su más difícil obra, 
Cien gracias le dió de sobrar 
La del pudor no sobrada. 

Ella el ligero cendal 
De los hombros derribando, 
«Soy (dijo con eco blando) 
La Belleza corporal.» 

«De amor, al verte, se inunda 
(Repuso el juez) valle y monte: 
Ven, y á mi derecha ponte; 
Llega la beldad segunda.» 

Con laurel se coronaba, 
Y un sol en su frente ardía: 
La primera seducía. 
La segunda arrebataba. 

«Hija del numen .Cilenio 
(Prorumpió), su lauro doy. 
Cántame sola: yo soy 
La Belleza del ingenio.» 

Sintió el pastor dentro en sí 
Fuego inspirador. «¡Oh! ven. 
Ponte ámi diestra. Mas ¿quién 
Viene al certámen tras tí?» 

Con tímido paso lento 
Caminaba la postrera, 
Como si allí la trajera 
Resistido mandamiento, 

Y no avezada á salir 
Nunca de su pobre hogar, 
Quisiera el valle cruzar, 
Excusando el competir. 

La envolvían hasta el suelo 
Pliegues de un manto de lino: 
Rasgos de rostro divino 
Dejaba entrever el velo; 

Y de su andar al rumor, 
Entrelas auras movidas, 
Arpa y flores escondidas 

bra, desde el día siguiente al en que hizo dimi
sión de la embajada de Roma? ¿Ni quién le h a 
bría impedido provocar la lucha en el P a r l a 
mento, apenas tomó asiento en él de vuelta de 
Darcelona? 

Por otra parte, cuando el S r . Rios Rosas se 
presentó en el Congreso, mal repuesto aún de 
sus largos y notorios padecimientos, habían ya 
pasado las discusiones en que hubiera podido 
tomar una parte muy principal, tal vez decisiva 
para la variación de nuestra política. ¿Se que
ría que interviniera en la discusión de los asun
tos de Italia? Vedábanselo consideraciones de 
delicadeza, á las que no faltan nunca hombres 
como el S r . Rios Rosas. ¿Se quiere que hable 
sobre algunas de las enmiendas aún no discuti
das de la ley orgánica de gobiernos y dipu
taciones provinciales? Esta materia está ya ago- j 
tada. Pero supongamos que no lo estuviese: el j 
asunto ¿se presta á que hable el S r . Rios Rosas i 
en los términos y para los fines que debe hablar | 
cuando crea conveniente hacerlo? ¿Podría decir | 
con tal motivo lo que en las presentes circuns- ' 
tancias espera la opinión pública de una per
sona de la posición especialísima y de la auto
ridad incontestable de nuestro ex-embajador en 
Roma? 

¿Qué es lo que quieren, qué es lo que exigen 
aquellos que á toda hora estimulan al S r . Rios 
Rosas á que rompa el silencio, á que presénte la 
batalla, á que tome una actitud todavía más de
cidida y enérgica , unos porque lo tienen por ne
cesario, otros con miras que no son dificiles de 
adivinar? ¿Que el S r . Rios Rosas violente la e n 
vidiable y envidiada posición que ocupa de r e 
presentante el más genuino y autorizado de la 
unión liberal, el único que aún puede hacer de 
ella un partido político bien definido y fecundo 
en bienes para el Trono y para la nación? ¿Que 
violentando por impaciencia esa brillante posi
ción en que se halla, se malogren las justas es
peranzas que el país y la Corona pueden fundar 
razonablemente en la gran capacidad del elo
cuente orador y distinguido repúblico? 

Conocidos son los medios que el reglamento 
del Congreso concede á los oradores para que 

I usen de ellos cuando se crean obligados á l la-
I mar la atención del país ó á poner en tela de 
| juicio asuntos de interés públ ico . No sabemos sí 
; el Sr . Rios Rosas empleará ó no esos medios 
| para satistacer la ansiedad de los que á toda 
| costa quisieran verle cuanto antes romper una 
j lanza con el ministerio en el seno de las Córtes . 
• Pero desde luego puede asegurarse (por men-
1 guado conocimiento que se tenga de lo que hoy 
I pasa entre nosotros) que si no se apresura á s a -
j t i s f a c e r á l o s impacientes, si no se precipita en 
i el camino que algunos desean verle recorrer, 
| será porque así lo aconsejen considerdciones 
| atendibles de patriotismo, y hasta el interés de 
1 la misma política con que muchos esperan y 
i anhelan ver sustituida la incierta y vacilante 
i de la situación simbolizada en el gabinete 
j O'Donnell. 

| Que este pierde m á s terreno cada día en el 
¡ concepto de la nac ión , es una cosa palpable. 
I Que lo pierde por no haber querido ó sabido 
¡ realizar el pensamiento político á favor del cual 
| pudo elevarse á la esfera del poder, es una cosa 
i evidente. Que la excesiva impaciencia de las 
| oposiciones, lejos de precipitar, podría retardar 
\ su caída, también nos parece incontestable. Pe -

Música daban y olor. 
Que la razón natural 

Creía, sin más aviso, 
Fragancia de Para íso , 
Y ecos de arpa celestial. 

«Tú eres la beldad sin tilde 
(Clamó el pastor); alza el manto.» 
Bajos los ojos en tanto, 
Callaba la hermosa humilde. 

Tras un momento de calma. 
Dijo en los aires expresa 
La voz de un arcángel: «Esa 
Es la Belleza del alma. 

«Con viva solicitud 
Conságrale ofrenda pura: 
No hay en el mundo hermosura 
Más grande que la virtud.» 

Asió el pastor anhelante 
Del velo á la hermosa en vano: 
Con él se quedó en la mano. 
Con blanca niebla delante. 

Y en las célicas regiones 
La voz añadió: «Mortal, 
De la Belleza moral 
Se juzga por las acciones.» 

Y la niebla se aclaró, 
Y, en el fondo de un verjel, 
España la de Isabel 
A l zagal apareció. 

Con su corazón á solas, 
Que ardor patriótico inflama, 
Vió pasar en panorama 
Cien virtudes españolas. 

El silencio en que han yacido 
Su alto valor constituye: 
Son el Guadiana, que fluye 
Bajo la tierra sin ruido. 

El heroísmo tal vez 
Más digno de admiración 
Queda oculto en un rincón 
Sin testigos y sin juea. 

Mas viva en tinicbla densa 
Quien el bien haciendo vive: 

sando, pues, todas sstas consideraciones, y 
atendiendo á la prudencia y mesura del señor 
Rios Rosas, que no puede en manera alguna 
desconocer la posición en que se halla (brillan
te, pero difícil y de gran responsabilidad), cree
mos conveniente no estimularle, no empujarle á 
que se precipite á riesgo de debilitarse sin fru
to, sino dejar á su discreción y buen consejo el 
cuidado de elegir la ocasión m á s oportuna para 
hacer sentir al ministerio O'Donnell todo el peso 
de los errores y faltas que ha cometido. 

Esto es lo que conviene al país y á las mis
mas oposiciones que no deseen provocar una 
catástrofe. Esto también lo que cumple, t r a t á n 
dose de un hombre político tan autorizado y tan 
formal como el S r . Rios Rosas. 

ARREGLO DE LA, DEUDA DE ULTRAMAR ( 1 ) . 

I I . 

L a cuestión legal que envuelve el proyecto á 
que nos referimos, planteada en sus términos 
naturales y claros, es la siguiente: ¿Puede el 
gobierno, sin faltará los artículos 5 . ° , 7 . ° , 16 , 
18 y 25 de laley de l . 0 d e Agosto de 1851 y á 
los derechos consignados en ella en favor de 
los acreedores por las deudas amortizables de 
primera y segunda clase, verificar la emisión de 
nuevas láminas de dichas deudas de la mane
ra que lo hace el proyecto de ley relativo á la 
deuda de Ultramar? 

Tanto en esta como en todas las cuestiones 
de otra especie en que se debate un punto du
doso ó que se supone serlo por cualquiera de 
las partes, ya se halle ó no interesada en con
vertir esa hipótesi en verdad demostrada, es 
conveniente, para evitar discusiones inúti les, 
fijar ciertos principios que sirvan de punto de 
partida y de cuya evidencia no pueda dudar el 
adversario. Si los acepta, y se demuestra que 
el caso especial está comprendido en ellos y es 
su necesaria consecuencia, no hay necesidad de 
grandes esfuerzos para venir en conocimiento 
de la justicia de cada una de ellas. 

Partiendo, pues, de este supuesto, consigna
remos ante todo que! los arreglos de la deuda 
hechos por el Estado son un verdadero contra
to bilateral^, en el cual quedan obligadas ambas 
partes á respetar y cumplir derechos recípro
cos. E l Estado viene á ser un ente moral que 
representa al deudor, y los tenedores, de esa 
deuda los acreedores que se han convenido en 
la forma y cantidad del pago á que se ha obli
gado el deudor. Este axioma es tal que si de 
su admisión resulta alguna ventaja es prin
cipalmente para el Estado, pues él es quien ha 
ce el arreglo, él quien pone á salvo sus i n 
tereses, y él quien encontrándose en mejor 
posición que los acreedores, no solo les i m 
pone su voluntad como suele hacer en causa 

, propia, sino que generalmente les perjudica 
i más ó ménos cuando se comparan los nuevos 
i derechos con los anteriores. Este principio, que 
| no podrá negarse sin cerrar los ojosa la razón, 
! obliga aún con mayor fuerza al gobierno, por lo 

mismo que las ventajas, si algunas hay, están 
principalmente en su favor. 

| Ta l es el principio más general y abstracto, 
\ reconocido y sancionado por todas las legisla-

(1) Véase el número 433 de EL REINO, corres
pondiente al día 15 del actual. 

Lo sabe quien lo recibe, 
Y Dios que lo recompensa. 

Vió el pastor en su lugar 
L o que hoy nuestros ojos ven; 
Ya quiere España también 
La virtud recompensar. 

Allí del falaz Apolo 
Arroja el cantor la lira: 
Su imaginación inspira 
Puro sentimiento solo. 

El quiso dar un laurel, 
Y hay ciento aquí prevenidos: 
Oigamos con sus oídos. 
Viendo y sintiendo con él. 

La virtud se ofendería. 
Si en épica voz se oyera: 
Su gala es ser verdadera, 
Y el rubor su poesía. 

Contemplad cuan á deshora 
Esa doncella trabaja. 
Entre luz trémula y baja 
Y el rosicler de la aurora. 

—«¿Cuándo al reposo te entregas, 
Josefa (1)? Va á amanecer.» 
—«¡Ay! tengo que mantener 
Mi madre y mi hermana ciegas.» 

—«Amalia (2), dame tu mano; 
Tu amor con tu mano pido.» 
—«Son de mi padre impedido. 
Mi anciana madre y mi hermano.» 

—«En este claustro hallarán 
Fin tus anhelos, María (3).» 
—«Mi ama se quedaría, 
Si yo la dejo, sin pan, 

«Inseparables las dos, 
De aquel propósito cedo: 
Sierva del mundo me quedo 
Por el servicio de Dios.» 

(1) Josefa Chasco. 
(2) Doña Amalia Román y Blanco. 
(3) María Candelas Rubio, 

cienes, que casi podríamos llamar de derecho 
natural. Fa l la saber si la nuestra lo ha acep
tado especialmente; pero al examinar la ley de 
1.0 de Agosto observamos que en ella se esta
bleció ese mismo principio, pues contrajo obli
gaciones con acreedores determinados consig
nando el derecho que tendrian al pago y se
ñalando para su amortización efectos ó valo
res bastantes para satisfacerlos. E l Estado, pues, 
contrae tres obligaciones indeclinables, no tan 
solo consentidas, sino propuestas por él: pri
mera, mirar como acreedores suyos á los que 
se encuentran comprendidos en esa categoría; 
segunda, no alterar ni modificar en lo más 
mínimo los valores ó efecios destinados a esa 
amort izac ión; y tercera , pagarles con ellos 
en la forma y tiempo convenidos. Esta obliga
c ión , como sucede siempre, da á los acreedores 
el derecho incuestionable de compelerlo á cum
plirla, ínterin no finalice el pago ó se modifi
quen su forma y condiciones solo por la pro
pia y exclusiva voluntad de los mismos acree
dores. 

Para la seguridad del pago hasta la ext inción 
de la deuda hay constituida una verdadera h i 
poteca en favor de dichos acreedores, insepara
ble de esos valores ó efectos, aneja á ellos hasta 
el punto de seguirlos siempre mientras existen, 
ydeadscribirlos, fuera de toda antelación y privi
legio, al objeto especial á que están consagrados. 
L a hipoteca, como tal, ni puede anularse ni a l 
terarse por el deudor, que es el Estado, ni de
jar de subsistir mientras exista la cosa ó efecto 
sobre el cual se ha constituido, siendo de ordi
nario (como sucede en el caso presente) r a 
zón y base esencial del contrato. L a deuda de 
Ultramar fué excluida por esa ley determinando 
que su arreglo sería objeto de una especial, pero 
dejando siempre á salvo los derechos é intereses 
creados por ella; con los cuales nunca pudiera 
ponerse en pugna, porque entonces hubiera co
metido el insigne absurdo de aceptar una doc
trina y reservarse i n pectore el derecho de con
tradecirla y negarla al poco tiempo; de promul
gar una ley, y fijar dentro de ella su próxima ó 
remota anulación; de dar, en fin, un carácter 

I temporal y transitorio á lo que debiera ser d u -
| rabie y definitivo. 
; De aceptar este contraprincipio quedarían la 
i ley y sus legisladores en la más extraña é ilegal 
I posición, supuesto que se podría decir del go-
l bierno que engañaba á mansalva á sus acree-
| dores para aquietarlos, burlándose de su credu-
| lidad y buena fé , y reservándose más tarde, 
| cuando no le conviniera el disimulo, quitarse la 
| máscara del todo, hacer ilusorias sus legít imas 
I esperanzas, y perjudicar gravemente ó destruir 
| del todo sus intereses. 
| Como verdadero contrato bilateral fundado 

en el consentimiento mutuo de los contrayentes, 
destinado á promover el beneficio de entrambos 
y con el especial objeto de producir un resul
tado positivo y palpable subsistente mientras 
no se extinga la deuda, es evidente que no po-

| día suponer uno de ellos que habia fraude, i n -
I tención dañada en el otro, porque ni entonces 
\ habría dado su consentimiento, ni hubiera per-
í mitido que se insertara en el contrato una 
| c láusula que con el tiempo pudiese hacerlo casi 
\ nulo. 
\ Adviértase también que las c láusulas de los 

contratos se interpretan siempre, cuando se po-

—«Niño (1), por fin te curé; 
Mas tienes que abandonar 
Tu ejercicio militar.» 
—«Mi madre pierde mi pré.» 

Mirad esa, á quien dejó 
La razón sin un destello, 
Feroz agarrarse al cuello 
De aquella de quien nació (2). 

Persigue con furia igual 
Á su hermana (3) otra demente. 
—«¡Afuera! grita la gente; 
Los locos á su hospital.» 

—«¡Mi hija! ¡Mi hermana! Yo 
La tendré lejos de mí. 
Después de mi muerte sí, 
Durante mi vida no. 

»Solo las fuerzas apoca 
De mi larga resistencia 
La lucha con la indigencia. 
No el reluchar con la loca,» 

Mas ¿qué desgraciado clama? 
Cuatro anegándose es tán: 
Triunfantes bramando van 
El Tajuña y el Jarama. 

«Ya la ropa me desciño. 
¡Ánimo! no hay que temer.» 
—¡Acudid á esa mujer. 
Que tiene en brazos un niño! 

¡Envía, Dios que lo ves. 
Libertador oportuno! 
—Para los dos hubo uno (4); 
Para hijo y madre hubo tres (5), 

De tu sólio á manos llenas 
Vierte, Señor, bendiciones 
Sobre tantos corazones(6) 

(1) Patrocinio García, corneta de .corta edad, 
herido en Africa, 

(2) Doña Francisca de Diego. 
(3) Doña Antonia Fuertes. 
(4) Estéban Hernández, jornalero de Arganda. 
(5) Juan Gascueña, Antonio Gigorro y Juan 

Manuel Mayoral. 
(6) Los de los dichos y demás premiados cuyos 

nombres no caben aquí. 

peo en duda, de una manera que sea conforme 
á la índole y objeto del mismo contrato, sin qii0 
se permita á ninguno de los contrayentes torcer
las después de cumplirlo como más le convenga, 
sobre todo cuando su sentido, su espíritu y su 
letra son tan claros y manifiestos para lodos, 
que no cabe duda de n ingún género acerca de 
su inteligencia á la generalidad de los hombres. 

Talesson, en nuestro juicio, los principios que 
han de guiarnos en la presente discusión. Tales 
losque han sido reconocidos y respetados por los 
distinguidos jurisconsultos que han expuesto su 
opinión sobre este asunto, entre los cuales 
(como hemos dicho antes de ahora) los hay de 
las parcialidades políticas más opuestas. Esto es 
de suma importancia, porque da á entender que 
la fuerza de la justicia y del derecho es tan cla
ra como el día, y que el actual gobierno tendría 
contra sí á todos los partidos en esta cuestión 
legal, y, lo que es todavía más grave, hasta el 
suyo propio. 

Anteayer, al hablar de los asuntos de Méjico, 
ofrecimos dar algunos más pormenores acerca 
de la situación de aquella desventurada repú
blica. Cumpliendo ahora lo prometido trasla
damos al pié de estas líneas la interesante car
ta que en 4 de Febrero últ imo dirige al Pi~ 
caynne de Nueva-Orleans su corresponsal en 
Méjico. Dice así : 

«El triunfo del partido liberal se ha consumado 
hace ya seis semanas; pero lamento verme precisa
do á añadir que la revolución está muy lejos de 
consumarse. Solo diez y seis dias ha durado la dic
tadura del general González Ortega que ha sido tan 
estéril y ha pasado como una fiesta. La ocasión 
sin embargo, no era á propósito para bailes y 
banquetes. Durante este breve período algunos 
restos de las partidas reaccionarias vencidas han 
tenido tiempo de volver de su estupor, de reunirse 
y de recomenzar la campaña. Hoy tenemos 4,000 
hombres organizados mal ó bien y mandados por 
Zuloaga y Vicario, á treinta leguas S. O. de la ca
pital . Mcjía recorre el escabroso país de los Esta
dos de Guanajuato y San Luis á la cabeza de 
1,800 hombres. Todo gracias á la inercia del ge
neral en jefe y á las perplejidades políticas del 

| gobierno. 

| El 11 entró Juárez solemnemente con su minis-
| torio. ¡ Qué triunfo y qué satisfacciones! Han 
s durado ménos que la luna de miel. Pronto 
! se ha cambiado la confianza en violentas de-
| mostraciones de descontento y se ha echado aba-
f j o el ministerio. Los periódicos que recibiréis por 
| el Tennessée os pondrán al corriente da las causas 
| y resultados de este cambio. Hé aquí en dos pala-
| bras su historia: habiendo sido preso en los alre-
\ dedores de Jalapa el Sr. Diaz, ministro el más an-
l tipático deMiramon, e! ministerio de Juárez expi-
| dió orden al Sr. Zamora de juzgarlo suraariamen 
I te y fusilarlo, con arreglo á laley contra los cons-
I piradores Habiendo sido nombrado al día siguien" 
| te ministro de la Guerra el general Ortega, puso 
l por condición sinequa non para aceptar, que se ha-
| ría gracia al Sr. Diaz, conmutando la pena capital 
I por la do, destierro. Apenas se esparció por Méjico 
\ la noticia, cuando la prensa, los clubs, los libcra-
| les todos se irritaron, amenazaron, enviaron di

putaciones á palacio, y Juárez se vió obligado á 
I dar satisfacción á la opinión pública, destituyen-
1 do su ministerio, en el que solo quedó Ortega por-
| que se teme su influencia en el ejército. A conse

cuencia de ello se encargó al Sr, Zarco, redactor 
principal de El Siglo, la formación de un nuevo 
gabinete, que no ha satisfecho á nadie. La inquie
tud cunde; la administración, entregada á unos 
cuantos advenedizos, se halla en el mayor desor
den; no hay policía; la seguridad pública está muy 
mal garantizada, y los federales llevan trazas de 
no saber qué hacer de su victoria, ¡Triste y des-

Con sangre santa en las venas. 
No ha muerto aún, ya se ha visto 

Con gozosa maravilla; 
No ha muerto aún la semilla 
Que echó en el Góigota Cristo, 

Poniendo á los vicios dique. 
Premiando el ejemplo bueno. 
Se hará que en el buen terreno 
Más la virtud fructilique. 

Sociedad, que al bien caminas 
Cuando así le galardonas. 
Valen mucho esas coronas 
Que cubren otras de espinas. 

Regia mano las ciñó, 
Y adquieren más precio ya. 
¡Feliz quien el premio dá! 
¡Bendito quien le ganó! 

Concluida su lectura, se dió por terminado el 
acto á las cinco y cuarto de la tarde, tenien 
satisfacción la Sociedad Económica de que su 
Sarniento no solo haya sido acogido con*ntü g0. 
mo por el público, sino que haya salido de 
lemne acto vertiendo lágrimas de ternura. ^ 

SS. M M . fueron despedidos con el11118100ue ha 
monial con que habían entrado. El jurado q ^ 
calificado las acciones premiadas se ha comp ^ 
de los Sres. D. Agustín Pascual, presidente; • ^ 
sé María López; D, Francisco Hilarión BraV ' s; 
Benito del Collado y Ardanuy; D, Njcolas . ^ 
D. Manuel Catalá de Valeriola; D. M a n u e l ^ ^ 
D. Wenceslao Gaviña; D. Antonio C a v a n i U ^ ^ 
Pascual Madoz; D. José Magaz Jaime; 
Abejón, secretario; D. Mariano Fernandez 
D. Francisco de Paula Madrazo; D. ^ ' ^ " g ^ i l i o 
dero; D. Braulio Antón Ramírez; D. Jose ^ ^ 
de Santos, y D. Pedro Felipe Monlau, autor 
idea y censor especial del jurado. ^o ¿ la 

Los donativos hechos hasta 15 de ^ ' i r • fon' 
Sociedad Econóiúica Matritense con destin01g1)a22 
do de premios á la virtud, ascienden a 
reales, de los que este año se han «is 
54,000, 
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graciado país donde ni siquiera se pueden encon
trar diez hombres de Estado! 

Ya sabéis la complicación que voluntariamente 
se ha buscado el gobierno de Juárez. De la noche 
á la mañana Ocampo ordenó al embajador de Es
paña, al nuncio del Papa, y á dos pobres minis
tros de Goatemala y del Ecuador, que sin demora 
abandonasen la república. La nota está concebi
da en términos de una brutalidad inusitada, y tan
to más injuriosa cuanto que acusa á los ministros 
expulsados de haber conspirado contra la repúbl i 
ca, cosa que no se ha probado. 

Los españoles tomarán sin duda alguna el asun
to por lo sério, y emprenderán probablemente una 
campaña contra Méjico. ¡Como si no hubiese ya 
bastantes dificultades interiores, sin necesidad de 
provocar locamente peí igros en lo exterior! 

Las leyes de reforma han consternado al clero, 
el cual trabaja sin descanso, agita á las mujeres, 
alienta bajo cuerda á la sedición, gana las tropas, 
y si so le deja inflamará pronto los Estados de 
Puebla, Méjico, Querétaro y San Luis. Si el go
bierno flaquea. Dios se la depare buena. 

Reina el más inconcebible desorden en las leyes 
de desamortización, y todo está tan embrollado en 
este particular, que mucho temo que las propie
dades de manos muertas se derritan en pleitos con 
provecho de los jueces y abogados. Añádase á to
do esto que cada uno de los Estados de la federa
ción procura atribuirse la mayor suma de poder en 
detrimento del gobierno general, y tendréis idea 
del triste cuadro, pero desgraciadamente fiel, de 
la situación en que nos hallamos. Semojante es
tado de cosas no es para tranquilizar los ánimos, 
ni mucho ménos para reanimar el crédito: de aquí 
pues el que los negocios estén muertos. Sin em-

ciones exteriores observa el actual ministro de 
Estado, casi casi preferiríamos nosotros, y pro
bablemente la inmensa mayoría de los e s p a ñ o 
les, romper de una vez con todas las demás po
tencias y retirar nuestros embajadores y c ó n s u 
les, é imitar á los que se alejan del mundo en 
el trato común y ordinario, porque carecen 
de los medios suficientes para sostener su se
guridad y decoro. 

Por lo demás , la conducta del gobierno me
jicano respecto del general Almonte no probará 
que haya querido inferirnos una ofensa, ni nos
otros lo hemos dicho tampoco, sino que demues
tra palpablemente las miras hostiles é insolen
tes de Juárez, confirmando como un dato pre
cioso lo que se ha dicho respecto de los actos 
de la república contra España y su embajador 

Todos sabemos que á veces suele confundirse 
el miedo con la prudencia y que nunca convie
ne ser prudente cuando nos exponemos á pasar 
por pusi lánimes. ¿Qué habrá conseguido la na
ción española mandando á Veracruz parte de su 
escuadra y reforzando el ejército de Cuba? ¿In
timidará esto á Juárez? ¿Lo obligará acaso á 
darnos la satisfacción debida? Tampoco cree
mos que la única solución d é l a s disensiones de 
los yankees estribe en una guerra de España con 
Méjico. E s t a , por el contrario, sería una nueva 
complicación para esa república, que ocupada 
con sus propios é importantes asuntos no podría 

bargo, para la semana próxima debe partir una j consagrar ni sus fuerzas ni sus recursos á los conducía de Méjico á Veracruz 
Por cartas de vuestros corresponsales de aquel 

puerto habréis sabido las deplorables escenas 
acaecidas allí á la llegada de los obispos expul
sados, y los atropellos de que ha sido víctima 
el embajador español. En mi concepto este epi
sodio es muy de lamentar, y además promete ser 
muy comprometido. Dios sabe á dónde podrá l le
varnos.» 

Dedúcese del contenido de la carta que a n 
tecede, que todo el mundo, excepto algunos pe
riódicos ministeriales y el gobierno español en 
general, ó ciertos ministros en particular, ven 
de un mismo modo la cuestión relativa á las 
injurias que se nos han inferido en Méjico. L a 
conducta del gobierno y la de sus órganos en 
la prensa es tanto más de sentir, cuanto que en 
las circunstancias actuales de aquella república 
bastaría de nuestra parte un poco de energía 
para hacer entrar en razón á los demagogos. 
¿La tendrá el ministerio O'Donnell? ¿Satisfará 
en un particular tan importante las justas exi
gencias del patriotismo español? ¿Cumplirá con 
lo que debe al decoro y buen nombre de la na
ción que domó ayer mismo la soberbia del im
perio de Marruecos? Á juzgar por lo que esta
mos viendo, nos inclinamos con harto dolor de 
nuestro corazón á responder de una manera ne
gativa. 

á g e n o s . 
L o que se conseguirá con estas vacilaciones 

y temores es que dentro de poco, si la separa
ción de los abolicionistas y no abolicionistas se 
consuma, unos ú otros se atrevan á atacar á 
Cuba, fiados en la vergonzosa flojedad de que 
estamos dando muestra. 

L a Epoca de anoche, procurando contestar 
al artículo que publicamos hace dos dias sobre 
los asuntos de Méjico, defiende al gobierno, 
fundándose en que la separación del general A l -
monte, si significa una ofensa, lo es para F r a n 
cia, que lo ha reconocido como enviado de M é 
jico, y no para España; en que la prudencia 
aconseja aguardar que el S r . Pacheco y el go
bierno mejicano expliquen la conducta de la re 
pública con nuestro embajador; y por úl t imo, en 
que el gobierno español ha hecho lo que debía 
mandando parte de nuestra escuadra á Y e r a -
cruz y reforzando las tropas de Cuba; con tanta 
mayor razón, cuanto que una guerra de Méjico 
con España sería acaso el único medio de resol
ver la cuestión separatista de los Estados-
Unidos. 

La Epoca ha olvidado fijarse especialmente 
en un punto que, á nuestro juic io , es el que ha 
de servir de clave para resolver este problema. 
¿Es ó no cierto, sin que quepa sobre ello la 
menor duda, que el embajador español en Méji
co ba sido expulsado ignominiosamente por el 
gobierno mejicano, y vejado y maltratado des
pués? Este hecho en su esencia, y sean cuales 
lüm611 explicacione3 cIue se den más ade' 

. ^ ¿no ̂ asta y sobra para obligar á una na-
ejou Pundonorosa como España á lavarla m a n -
• y evitar la repetición de escándalos seme-

causa d f deCÍrn0S L a Ep0Ca Cuál fué la á n f"16311̂  guerra con Marruecos, y si es 

u n o mucho más grave la de nuestra enemistad 
J1 rePubllca mejicana? ¿Querrá decir si exi-
| n de nosotros inmediato y eficaz amparo los 

Serf3 y SÚbdit0S esí)añbles residentes en ella? 
ramo" l^08 SC),Jrac'0 ParG¡'ales si no reconoc ié -
. ^ 0:1 P i g r o s y complicaciones que pudiera 
^ aer una guerra con Méjico; pero ha de saber 
^Periódico ministerial á que aludimos que el 
mism 0bjet0S' y que las naciones'10 

.mo que ioS individuos, pasan por épocas en 
d ^ p s e pone á prueba su valor y s u 
que ó taleS 00803 n0 queda otro recurso 
hpoh C°nfesar la ProPia imPotencia (como lo ha 
plict0 4 ah0ra 61 gubierno de uri modo im-
ment0 ^ ^ CUeslion mejicana) Y morir moral 

n % ó hacer un esfuerzo supremo, como hi 
os en Marruecos, y recuperar nuestra gloria 

J nuestra honra. 

A Seguir la conducta que en nuestras re ía -

En uno de los varios artículos que El Clamor 
Público de boy consagra á juzgar la situación, 
leemos los siguientes párrafos en que se dicen 
verdades que todo el mundo conoce: 

«Por más que otra cosa quieran suponer los 
periódicos ministeriales, la unión llamada liberal 
está en crisis, y atraviesa en los presentes instan
tes uno de los más difíciles periodos de su t ra
bajada existencia. Ese sordo rumor que cunde 
por do quiera lo patentiza bien, y más que todo 
lo demuestran de una manera evidente las últimas 
votaciones del Congreso de los diputados. 

¿Por qué, si no, se ocupan uno y otro dia los 
diarios que se consideran como órganos de los m i 
nistros, de la actitud del Sr. Rios Rosas, de las 
llegadas de Mon y de Pacheco, de las reuniones 
de unos, de las conferencias de otros, de los pro
yectos de aquellos, de los planes que meditan los 
demás?¿De dónde nacen esa agitación, esa intran
quilidad, ese malestar que se revela, que cunde y 
se propaga, que ocasiona tantas hablillas y que da 
lugar á tan diversas conjeturas? 

No hace muchos dias que hasta el nombra de la 
Reina se trajo al debate, y se estampó en los perió
dicos una conversación que se decia haber tenido 
lugar en la régia cámara; conversación de que se 
ha sacado gran partido para ponderar los elemen
tos de vida y robustez con que cuenta el ministe
rio actual. 

Extraños á lo que pasa en ciertas regiones, no 
nos es dado juzgar de la exactitud de cuanto se 
dice y asegura; pero como estos rumores coinciden 
con hechos solemnes; como ocurren á la par que 
ciertas votaciones que han tenido lugar en la C á 
mara, de aquí deducimos nosotros la exactitud de 
la proposición que estampamos á la cabeza de las 
presentes líneas. 

Es un hecho, efectivamente, que la tupida venda 
que durante tanto tiempo ha cubierto los ojos de 
algunos hombres políticos, ha caído. Es un hecho 
que muchos que hasta hace poco apoyaron incon
dicional y ciegamente al ministerio, hoy le vuelv n 
la espalda. Es un hecho que el general O'Donnell 
apenas tiene á su lado unos cuantos votos, si se ex
ceptúa la numerosa falange de los que viven del 
presupuesto. 

Volvamos, si no, los ojos al Congreso; examine
mos esas votaciones que han dado motivo á los 
diarios ministeriales para decir que se han deslin
dado las podeiones, que se han fijado los campos, 
que se han patentizado las tendencias, y dígase
nos, ¿qué ha sido de aquel cuerpo que casi unáni 
me apoyaba la conducta del jefe del vicalvarismo? 
¿Cómo no figuran ya solas enfrente del gobierno 
aquellas casi imperceptibles minorías progresista 
y conservadora que vinieron á sentarse en los es
caños de! Congreso, á pesar de los estupendos mi
lagros del gran elector? ¿Cómo al lado de Olózaga, 
González Brabo, Bertrán de Lis y Sartorius, figu
ran hoy Rios Rosas, Rivas, Sanz, Pérez Zamora, 
Barroeta y Muñoz López? ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué 
ha motivado esas trasformaciones? ¿Por qué se 
anuncian otras nuevas? 

Ya no son solos vuestros constantes enemigos 
los que se os han colocado de frente. Ya no os ha
cen solamente la guerra los vencidos en Vicálvaro 
y los burlados en Manzanares: la división ha pe
netrado en vuestro campo, diezma vuestras hileras, 
y cada vez que pasáis lista os encontráis con nue
vos desertores. 

No podia ménos de suceder así. Queriendo ex
plotar en vuestro beneficio las pasadas discordias, 
liamásteis en vuestro apoyo á los descontentos de 
todos los matices, habiásteis á cada uno su len
guaje, les dirigisteis las frases que más podian se
ducirlos, no reparásteis en promesas, y convertis
teis en vuestro favor hasta los más pueriles resen
timientos. Encontrabais también cansados á los 
pueblos, y la opinión no solo se os mostró hostil 
en los primeros meses de vuestra dominación, sino 
que en algunos instantes casi os fué propicia. 

Pasaron dias y dias, y todos esperaban; pero 
vosotros interpretásteis mal aquella espectativa; 
os creísteis fuertes porque habíais vivido dos 
meses, y entonces comenzásteis á quitaros la más 
cara.» 

El Contemporáneo, por su parte, juzga de este 
modo al ministerio O'Donnell: 

«Sino se comprendiera hace ya mucho tiempo 
la debilidsfd del actual gabinete, nos ofrecerían 
clara prueba de ella las dudas y las vacilaciones 
que se observan en sus órganos en la prensa, que 
son el verdadero reflejo de la política ministerial 
La cuestión de Córtes es en la que más se distin
gue el estado del ministerio, porque ni tiene idea 
fija respecto á ella, ni hace otra cosa que ir, como 
vulgarmente se dice, á salto de mata, aguardando 
los acontecimientos, para, según vayan ocurrien
do, tomar el partido que le parezca más conve
niente á la conservación de su existencia en el 
poder. 

Como la ¿nayoria se halla dividida; como ya no 

es posible ejercer la influencia que al principio de 
la legislatura ponia en práctica e! gobierno; como 
los diputados que antes le apoyaban andan á la 
desbandada y en su mayor parte disgustados; co
mo tampoco existe una idea fija en los que se l l a 
man disidentes, este mare magnum parlamentario 
pone en tal confusión al ministerio, que apenas se 
atreve á resolverse ni á tomar un camino claro y 
decidido. Por eso un dia se nos anuncia como pró 
xima la disolución de las Cortes, y al siguiente se 
dice que el general O'Donnell gobernará con ellas 
el tiempo natural de su existencia. Todo depende, 
sin embargo, de la actitud que en adelante adop
ten los ministeriales. 

Como el gobierno ni se corre ni se pica; como lo 
único que le ilusiona y le interesa es conservarse 
al frente de los negocios públicos, nada son para 
él esas derrotas morales que hace algún tiempo 
viene sufriendo y que le desacreditan á ¡los ojos 
del país. Antes, por el contrario, el duque de Te-
tuan no piensa dejar el poder, no solo mientras 
tenga un voto de mayoría en las Cámaras, sino 
aunque no lo tuviera, porque en este caso disolve
ría las Córtes, y libre de estorbos, marcharía ade
lante hasta consumar su obra do torpezas y de er
rores, ó hasta conswmrla paciencia de los pueblos, 
que ya están hartos de su arbitraria administración 
y de su abigarrada política. 

Los hombres que, como el general O'Donnell, 
llegan á mirar con indiferencia su propio crédito 
político, tienen mucho adelantado para vivir y 
medrar en estos tiempos en que ciertos aduladores 
no leen la historia de los hombres políticos antes 
de darles su apoyo y su confianza, sino que se en
tregan en sus brazos, y lo que es más, comprome
ten acaso el porvenir del país con el único objeto 
de saciar una mezquina ambición personal. 

Los hombres que como el duque de Tetuan se 
proponen reírse de las censuras de la opinión p ú 
blica y toman por diversión los ataques de la pren
sa y la tribuna, no ganan mucho para con el país, 
pero en cambio logran^ sostener sus posiciones, y 
prolongan una existencia que, aunque poco envi
diable en el concepto á que deben aspirar los es
tadistas, puede ser, en cambio, lucrativa y pro
vechosa bajo el punto de vista de los intereses 
materiales. 

¿Qné importa que en el Parlamento surjan de la 
mayoría los más crudos ataques, si no son bastan
tes á arrastrar en pos de sí todos los votos de 
que puede disponer el gobierno? ¿Qué importa que 
esos votos sean en su parte más importante de 
los empleados públicos dependientes del gobier
no? ¿ Qué importa que la prensa manifieste al 
país, junto á las votaciones que el gobierno gana, 
los sueldos que ganan también los hombres que le 
dan sus votos? 

Lo que interesa es que sigan aprobando los 
proyectos ministeriales, para convertirlos en leyes 
del Estado; que se gane el tiempo necesario para 
que llegue la época en que comenzando las jorna
das de la córte, cuente el ministerio vicalvarista 
con alguna esperanza más de prolongar su exis
tencia, al ménos durante el próximo verano. 

Un dia de vida es vida, dirán los individuos que 
forman el gabinete; y cuando tantas pruebas nos 
ha dado cada uno en particular del apego que t ie
nen á la silla ministerial, no es extraño que en 
adelante sigan mostrando igual afán, aunque eea 
á costa de su crédito y acaso del bienestar del 
país. 

Si nosotros fuéramos adversarios desleales y po
co nobles, nos complacería la duración de la vida 
ministerial; es más: rogaríamos al cielo que con
servase algún tiempo en el poder al general 
O'Donnell, porque cada dia que pasa, cada mo
mento que trascurre es mayor su descrédito y más 
difícil y peligrosa la situación en que se coloca. 

Y no porque nosotros temamos que su torpe 
conducta pueda producir trastornos, ni que la po
lítica europea, más ó ménos embrollada, traiga 
sobre nuestro país revoluciones ni conflictos; esos 
fantasmas se los dejamos á los ministeriales para 
que prueben á asustar con ellos á algún menteca
to. Lo que sí tememos, lo que auguramos es que 
siguiendo la marcha de la política actual la direc
ción de la Hacienda española en las manos que 
hoy se encuentra, no faltarán, y quizá no tarde 
mucho, trastornos de otra especie, conflictos gra
vísimos, que pongan al borde del abismo el crédi
to de nuestra Hacienda y las instituciones que nos 
rigen. 

Lo de ménos sería que las Córtes se cerrasen 
antes ó después, que la legislatura terminase en 
Marzo ó en Abr i l , si en el pensamiento del gobier
no no pudiese ir envuelto un ataque directo á las ga
rantías parlamentarias y á l a autoridad de las Cá
maras que es la representación nacional. 

Poco importaba que el Sr. Salaverría no logra
se reunir las cuentas del crédito extraordinario ni 
e supiera en qué invierte las sumas de la des

amortización, sí en su sistema rentístico no fuese 
envuelta la ruina del crédito nacional, haciendo 
dificilísima, casi imposible, la administración de 
los sucesivos ministros de Hacienda con el inmen
so cúmulo de cargas que les lega el moderno Ne-
ker del vicalvarismo. 

Ante tan graves y trascendentales consecuen
cias como pueden surgir de la marcha que hoy si
guen los negocios, es pálido cuanto se diga res
pecto á la actitud de las fracciones que apoyan al 
gobierno.» 

Dice anoche La Correspondencia: 
«El Sr. Yañez Rivadeneira se halla decidido á 

comparecer ante el Congreso, con objeto de dar 
explicaciones de su conducta; pero, según nuestras 
noticias, que tenemos por verídicas, el Sr. Rivade
neira no dará aquel paso si la comisión parlamen
taria nombrada para examinar el suplicatorio del 
juez de Hacienda, y ante la que se presentará, p i 
de y une al expediente ciertos documentos que él 
cree indispensables para la ilustración del jurado.» 

Uno de nuestros colegas hace la siguiente pre
gunta, que no tiene malicia que digamos: 

«En el caso en que el gobierno haya concedido 
condecoraciones á algunos diputados, y en el caso 
en que estos no las hayan admitido, pero no las 
hayan renunciado en la forma conveniente, ¿se les 
darán las cruces cuando termine la legislatura, ó 
por mejor decir, las aceptarán entonces?» 

Las publicaciones ministeriales de la noche no 
tienen por conveniente contestar una sola palabra 
á la pregunta que antecede. 

Siguen los viajes del gobierno alrededor del 
Congreso. 

Hé aquí una nueva etapa: 
«Discurre La Epoca de anoche sobre la hipótesis 

de que el gobierno disolviese el Parlamento, acto 
que las oposiciones han tachado de inconstitucio
nal, y dice que es innegable que tan en el espíritu 
de la Constitución está que un gabinete se retire 
ante una votación desfavorable del Parlamento , ó 
que apele de este fallo al país por medio de unas 
elecciones generales. Y añade que esto, que es la 
teoría más genuinamente constitucional, «tenia que 
considerarlo el gobierno casi como un deber en 
presencia de una oposición que no podia ser po
der, antagonista, heterogénea y discordante den
tro de sí misma, en las tendencias , en los recuer
dos, en las ¡deas, en los sentimientos, en los inte
reses y esperanzas que pueden palpitar en su seno.» 

La prensa .semi-oficial sigue acariciando al señor 
Rios Rosas. Véase una muestra: 

> «El espectáculo que están dando los adversa-
nos del gabinete, sería divertido si no comprome
tiera la reputación de algunos hombres que hasta 
aquí han gozado de verdadera y merecida impor
tancia.» 

Y á propósito del señor Rios Rosas: nuestro co" 
lega Las Novedades toma el suelto en que hacía
mos notar el poco respeto con que era tratado es
te personaje por sus antiguos amigos, y añade: 

«Espere nuestro colega La Iberia, y si el señor 
Rios llega al poder, verá entonces á todos los- que 
le tratan con desden acudir presurosos á hacerle 
la córte, y á pedirle unos que los conserve en sus 
puestos, y otros que les dispense el honor de que 
le defiendan.» 

¡Oh! no nos queda la menor duda. ¡Se podrían 
citar tantos hechos en apoyo de esta adivinada 
verdad!... {La Iberia.) 

cios, hemos contratado desde hoy un servicio 
telegráfico que adelantará las noticias del ex
tranjero tanto como el periódico que más da la 
cór te . 

Hé aquí el despacho que hoy hemos re
cibido: 

Roma 19.—En el consistorio celebrado ayer 
pronunció Su Santidad una alocución, en la que 
contestando á los que pretenden que el pontifica
do es inconciliable con la civilización, dijo que el 
pontificado actual ha propagado continuamente la 
verdadera civilización. Su Santidad declaró que á 
lo que el pontificado es contrario es á esa pre
tendida civilización moderna que persigue á la 
Iglesia, encarcela á los cardenales, obispos y 
sacerdotes, suprime órdenes religiosas, despoja á 
la Iglesia y huella la justicia. El Padre Santo se 
lamenta de que el Concordato haya sido violado 
en el reino de Nápoles, y declara que si espontá
neamente ha hecho conceaiones á sus pueblos, y 
acepta los consejos de los príncipes católicos, no 
puede aceptar los consejos y exigencias injustas 
de un gobierno usurpador; deplora la subversión 
de todo principio de autoridad; promete perdón á 
los extraviados, y pone la causa de la Iglesia en 
manos de Dios, vengador de la justicia y del de
recho. 

El Sr. Huelves no ha aceptado el destino de d i 
rector general de la deuda. 

Merece llamar la atención del público lo que 
ocurre en este departamento. 

Un dia aparece en la Gaceta el nombramiento 
del Sr. Fuentes para contador general, y al punto 
dimite el director Sr. Sancho, por considerarse i n 
compatible con aquel, según se ha dicho con v i 
sos de exactitud. E l resultado fué que los señores 
Sancho y Fuentes pasaron al panteón de los ce
santes, dando lugar á que nos preguntemos: si c\ 
Sr. Sancho tenia razón en negarse á recibir al nue
vo contador, ¿cómo es que el ministro de Ha
cienda ha admitido su renuncia? Y si no la te
nia, ¿por qué el Sr. Fuentes no ha entrado á des
empeñar el cargo para que fué elegido por el m i 
nistro? 

La cuestión se complica ahora con la dimisión 
del Sr. Huelves, fundada, al parecer, en motivos 
políticos. 

Veremos en qué paran estas misas, 
(El Contemporáneo.) 

CONGRESO. 

Sesión del dia 20 de Marzo de 1861. 
Abierta á las dos y cincuenta minutos, bajo la 

presidencia del Sr. Martínez de la Rosa, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior. 

El Sr. Leis pide una pensión para la viuda del 
general Junquera. 

El Sr. ü g a r t e se levanta á impugnar el voto 
particular del Sr. Leis, y continuaba en el uso de 
la palabra al retirarnos de la tribuna. 

Los ingenieros encargados de recoger el cable I 
eléctrico submarino que se tendió desde Inglaterra | 
á América, apenas han podido recobrar unas siete | 
millas de él, pues se rompe por todas partes, demos- \ 
trando en sus señales exteriores que el fondo sobre i 
que descansa y que se creía fangoso es pedregoso. I 
También da indicios de que en la mar deTerrano- | 
va existen vetas cobrizas. Después de todo se ha j 
desistido por completo de sumergir otro cable, 1 
quedando frustradas por ahora las esperanzas de i 
los que creían en la fácil comunicación telegráfi- | 
ca del nuevo con el viejo continente. 

ElExcmo. Sr. Nuncio de Su Santidad celebrará 
en la próxima Semana Santa en la pontificia igle
sia de los Italianos, haciendo la bendición de los 
ramos y celebrando el jueves y viernes Santo. 

D. José Hidalgo, que ha residido en Madrid 
cuatro años como secretario de la legación de Mé
jico, acaba de adoptar la nacionalidad española, 
que era la de su padre, antiguo coronel del ejér
cito español en Nueva-España , y natural de A n - | fractura de cerraduras, llevándose los^ladro 
dalucia. En los trece anos que hace saho de Me-

SECCION DE PROVINCIAS. 

Según indican desde Valdecañas, parece que los 
mayores contribuyentes del mismo pueblo han re
suelto imponerse una exacción de 6,000 duros con 
objeto do celebrar dignamente la inauguración 
del trozo de ferro-carril que ha de unir aquel dis
trito con la línea del Me iiterráneo. Esta solemni
dad parece que se efectuará en uno de los dias del 
próximo mes de Mayo. 

—Dicen de Bilbao: 
«Parece que dias pasados, al descargar un car

gamento de cajas de hoja de lata, cayó una de 
ellas al rio. En su fondo permaneció algunos dias, 
cuando avisando el 15 á Dn buzo que habita en 
aquella villa, se dirigió al punto donde se creia 
que existia la caja, desnudóse, y zambullendo en 
el Nervion, sacó á flor de agua la caja, que pesa 
más de un quintal, en ménos tiempo del que he
mos empleado en referirlo.» 

—El dia 10 del actual bajaron de la posesión de 
Arrizafa á Córdoba los señores duques de Moní-
pensier, y después de rezar en el hermoso templo 
de Nuestra Señora de la Merced, pasaron á visitar 
la casa de socorro hospicio: todas las oficinas del 
establecimiento fueron examinadas minuciosamen
te por tan ilustres huéspedes, y tuvieron la junta 
de beneficencia, las hijas de la Caridad y los se
ñores empleados del mismo, k satisfacción de oír 
de boca de SS. AA. que es uno de los mejores hos
picios de España, haciendo grandes elogios de to
das las dependencias, y en particular del lavato
rio, la escuela y las roperías. El señor duque se 
dignó probar y alabó la sopa que había prepara
da para la cena de los acogidos: estos se encon
traban formados en el piso bajo de sus respectivos 
departamentos y con la ropa de diario, para que 
se viese el aseo de todos en cualquier dia de la se
mana. Á su salida se encontraba el campo de la 
Merced lleno de gente, que dió vivas á los Infan
tes. Después se dirigieron por la ronda al santua
rio de Nuestra Señora de la Fuensanta, cuyos a l 
rededores, así como la iglesia, estaban llenos de 
gente, y después de rezar á la Virgen, se volvie
ron á la fonda de la Arrizafa, recogiendo infinidad 
de memoriales que los pobres les presentaban. 

—En la noche del 9 último se ha verificado un 
robo en Daroca en la iglesia de San Miguel, con 

Hablando algunos diarios semi-oficiales del d é 
ficit de 489 millones de reales á que asciende 
el hecho por el Sr. Salaverría en el tiempo 
que lleva de ministerio , dicen que este défi
cit se cubrirá con el dinero de Africa, y que 
por otra parte aquellos millones se han invertido 
en dar impulso prodigioso á la prosperidad y al po
der de la nación. 

Así será, añade muy oportunamente otro per ió
dico; pero lo prodigioso es que no se conozcan los 
prodigios hechos por el Sr. Salaverría. Esto es se
gún y conforme, porque acaso se considere un ver-
dero prodigio, y lo es con efecto, la formación de 
ese deficiente de reales vellón489 millones. 

No es nada lo del ojo... 

jico, ha residido en Roma , Lóndres y Paris, en 
donde ha estado últimamente. 

El domingo fué recibido por SS, M M . , que le 
trataron con mucha benevolencia, pues ya le co
nocían. 

En la Gaceta de hoy se publica el pliego de con
diciones bajo las que se ha de sacar á subasta p ú 
blica el repuesto de jarcias de cáñamo de fabri
cación española que se necesitan en el departa
mento marítimo de Cartagena. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49, publicado; á plazo, 48-95 fin cor. vol . 

El diferido á 42-45 i . , no publicado ; á plazo, 
42-50 á fin cor. vol . 

La deuda del personal á 23-30, no publicado. 

Leemos en El Diario Español: 
«Ayerrcircularon por Madrid con profusión, y 

sin duda habrán sido remitidas también á provin
cias, proclamas subversivas, destinadas, á juzgar 
por lo absurdo de las especies que contenían, á 
alarmar á las clases poco ilustradas, en quienes 
los hechos más inverosímiles, por desgracia ha
llan acogida.» 

Según el periódico ministerial de quien toma
mos la noticia, el gobierno está apercibido, y los 
autores de aquella no proseguirán en su empresa 
sin hallar correctivo. 

Nos parece bien, porque hace-buena falta. 

C U E S T I O N D E Á F R I C A . 
Por cartas recibidas de Tánger y que alcanzan 

hasta 10 del que rige, se sabe que los rumores de 
revolución en aquel imperio habían perdido su im
portancia puesto que el célebre santón Juasan t ra
taba á toda costa de sostener el órden con objeto 
de que el emperador cumpliese lo que ha prometi
do y pactado eon España, país á que dicho santón 
profesa singular afecto. 

Celebraremos que si es tan grande como dicen 
la influencia de Juárez sobre sus compatriotas, la 
emplee justamente en que se lleve á efecto cuanto 
falta para cumplir los tratados vigentes. 

—En Ceuta Tetuan y demás puntos que ocupan 
nuestras tropas, no ocurre novedad que de notar 
sea. 

ULTIMA HORA. 
Deseando dar á nuestros suscritores una 

prueba de la deferencia que nos merecen, y de 
que cuando se trata de proporcionarles todas 
las ventajas posibles no reparamos en s a c r i ñ -

una campana de cobre y el asta de la cruz parro
quial, que se hallaba forrada de plata. En el ac
to que tuvo conocimiento del delito la autoridad 
local, adoptó las medidas oportunas para conse
guir la captura de los criminales, que aún no han 
sido aprehendidos. 

—Durante los dos primeros meses de este año se 
han embarcado en el puerto dé la Coruña, para al
gunos de Inglaterra, más de 1,200 bueyes. Des
de hoy en adelante, siguiendo las exportaciones 
en tan grande escala, la ganadería en Galicia re
cibirá un extraordinario impulso. 

—El ayuntamiento de Valencia ha acudido á las 
sociedades de crédito de aquella ciudad en deman
da de 30,000 duros para hacer las obras del edifi
cio donde ha de establecerse la Bolsa para la con
trata pública en dicha plaza. 

—Se asegura que muy en breve comenzarán las 
obras del ferro-carril de Belmez á Córdoba. 

—Según despacho de Cádiz del 18, en el fer
ro-carril ha tenido lugar un pequeño hundimien
to, pero no hay que lamentar desgracia ninguna 
personal. 

—El ayuntamiento de Sevilla ha suspendido pa
ra el año próximo venidero el arbitrio establecido 
sobre superficies. 

Buena acción. En la noche del 12 se celebró en 
el teatro de la Union del Grao, por el aficionado 
D. Paulino Blanch, capitán del vapor español 
Indio, una función de prestidigitacion á favor de 
los pobres de aquella vi l la , para cuyo objetóse 
colocó á la puerta de dicho coliseo una bandeja 
en la que cada convidado puso lo que dictó su vo -
luntad, ascendiendo el total á 692 reales. 

¡Adiós muñecos! El teatro mecánico que se es
taba construyendo en Reus ha sido destrozado 
por el huracán que sopló el martes último. 

Incendio. Uno horroroso estalló en Córdoba 
hace tres dias, en el edificio conocido por elHorno 
del Duende, que si bien se consiguió cortar, causó 
bastantes estragos. Desgracias personales no hu
bo ninguna. 



EL R E i N o . — Miércoles 20 de Marzo de 1861. 

Robos, Según dicen de Salamanci, el párroco 
de Malpartida ha sido robado por una cuadrilla de 
gente á caballo, que entró en la casa forzando 
la puerta con un carro, cuya pértiga les sirvió de 
ariete. Semejante suceso es tanto más alarmante, 
cuanto que revela una extremada osadía en los 
autores y una organización que los hace más temi
bles. Malpartida es una población de bastante ve
cindario, y sin embargo, no se han retraído de dar 
el asalto, 

¡Caribes! Hace unos dias, á la una y media de 
la madrugada, dispararon un trabucazo contra el 
maestro de instrucción primaria de Castelnovo, 
provincia de Castellón, D. Pedro Corella, que es
taba durmiendo en la alcoba de su casa. 

Los agresores hablan tomado muy bien sus me
didas; pero levantaron un poco la puntería , y los 
proyectiles se clavaron sobre el dintel del balcón, 
sin lastimar al maestro, que se libró milagrosa
mente de la muerte. 

Adelante. La empresa del ferro-carril de Zara
goza y el ayuntamiento de Manresa se han puesto 
de acuerdo para construir un puente de hierro so
bre el Cardcncr, cuyo paso hasta ahora ofrece 
constantes peligros. 

Dinero. El ayuntamiento de Valencia ha acu
dido á las sociedades de crédito de aquella ciudad 
en demanda de 30,000 duros para hacer las obras 
del edificio donde ha de establecerse la Bolsa para 
la contratación pública en dicha plaza. 

Clarobd. El 1.° del mes entrante se inaugurará 
en Alicante el alumbrado de gas. Los hornos se 
encenderán por primera vez el 19 del corriente, y 
desde esedia hasta la fecha indicada se ensayarán 
los aparatos, extrayéndose al mismo tiempo el aire 
de los tubos conductores del fluido. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Revendedores, Es ciertamente escandaloso lo 
que sucede en los teatros con la plaga de reven
dedores de billetes que en los dias festivos y en 
los que se estrena una obra nueva, se colocan á 
las inmediaciones de los despachos. Imposible pa
rece que los encargados de estos sean completa
mente ágenos á tal tráfico: la prueba es que cuan
do á la media hora de abrir la ventanilla, y aun 
en el momento de abrirla, se llega uno á comprar 
una localidad cualquiera, se le contesta que no la 
hay, al mismo tiempo que por todos lados le ase
dian los revendedores brindándole con lo que p i 
de, pero á un precio una mitad más alto. Esto 
pasa en el mismo despacho, y no hay que decir 
que no, porque nos ha sucedido á nosotros. ¿Por 
qué, pues, no se remedia? ¿Es justo que el público 
pague esa prima escandalosa que los revendedo
res exigen por cada billete? Se nos dirá que es un 
comercio como otro cualquiera, y que el que no 
quiera pagarla que no vaya al teatro; pero esas no 
son razones que satisfagan al pobre que tiene un 
compromiso y no puede prescindir de hacerlo. 

Otro tanto decimos de lo que sucede con los b i 
lletes de toros; ahora que pronto van á empezar 
las corridas, no será malo que se vigile. 

Llamamos la atención de la autoridad hácia to 
do lo que dejamos dicho. 

Rotura. Hoy á las nueve de la mañana pasaba 
un carro cargado de papel de imprimir por la ca
lle de Fuencarral, y cuando casualmente iba rozan

do por la acera, se le rompió una rueda, faltando 
muy poco para que hubiese una desgracia, pues 
esta fué á dar, precisamente á tiempo que pasaban 
dos caballeros, casijunto á la pared. No quisiéra
mos equivocarnos; pero en los reglamentos de po
licía urbana nos parece que hay un artículo que 
prohibe que los carros circulen por las calles ex
cesivamente cargados, tanto por lo que destruyen 
el empedrado, como por las desgracias que pueden 
ocurrir en un caso como el que esta mañana hemos 
presenciado. No decimos más, porque sería predicar 
en desierto. 

Que se vigile. Dice un periódico: 
«No estará de más el que se ejerza alguna v i g i 

lancia sobre el comercio de corderos y cabritos, 
pues muchos de los que se venden en Madrid están 
muertos hace muchos dias, y suelen causar cólicos 
é indigestiones. Esta es una observación de perso
na inteligente en el ramo, y hemos creído oportu
no darla publicidad para que sirva de gobierno, 
con especialidad á las autoridades.» 

¡Viva el humor! Aconsejamos á los mirones de 
la esquina del Suizo que en los dias de lluvia ó de 
viento se complacen admirando el torneado pié y 
los almidonados bajos de las t ranseúntes , que va
yan los dias de fiesta hácia los jardinillos de la 
Castellana, donde se forman bailecitos de coque-
tonas ninfas, que no tienen reparo en que se las 
vea algo más que los picarachos de las enaguas y 
el último círculo del miriñaque, recordando sin 
duda que el baile 

no tiene miga 
si no se ve en la vuelta 
toda la liga. 

Algunas otras escenas pasan á la luz de la tar
de entre aquellas arboledas, donde van á solazarse 
palomas torcaces, que tienen sus nidos en frescas 
boardillas, arrulladas por los picos de irnplumes 
polluelos. 

Incendio. Anteanoche sobre las doce y media 
se declaró fuego en la imprenta de D. Benito Com-
pagni, calle de la Encomienda. Las pérdidas su
fridas han sido de bastante consideración. 

Andamíos. Se han principiado ya á poner los 
andamios para derribar la torre del antiguo con
vento de la Trinidad. 

Próroga, Accediendo á lo solicitado por varios 
tratantes en ganado de cerda, se ha acordado 
prorogar la matanza del mismo hasta el 30 inclu
sive del C'.rriente mes. 

La Razón, El número sétimo de este periódico 
contiene los artículos siguientes: 

Lo justo y lo útil, por D. Gabriel Rodríguez.— 
Estudios romanos: carta tercera y úl t ima, por el 
Dr. Berlanga.—El Museo real de Madrid: juicio 
sobre él formado por un escritor francés; artículo 
segundo, por D . Gregorio Cruzada Villamil.™ Re
vista económica, por D. Benigno Carballoy Wan-
guemert.—Revista política, por D. Ricardo A l z u -
garay.—Bibliografía: juicio del Manual del inge
niero, de D. Nicolás Valdés, por Fernandez de 
Castro; y del Presidio-escuela, d e D . José María 
Canalejas, por M . 

Visita domiciliaria. Anteayer en la calle de San
ta Isabel, dos hombres, disfrazados sin duda de 
ropavejeros, se acercaron á una pobre portera d i -
ciéndola que subían al cuarto tercero con objeto 
de comprar ropas viejas, para lo que habian sido 
llamados por su dueño; la portera los dejó pasar; 
á poco rato bajaron con los sacos bien repletos. 
«¿Qué tal? ¿se ha hecho buen negocio?» les pre
guntó la pobre mujer. «Así así,» respondieron los 
de los sacos. 

Una hora después subió la portera á su habita
ción, y entonces conoció qué casta de pájaros eran 
los traperos; su cuarto estaba abierto y despro
visto de ropas que se llevaron los cacos, así como 
diez duros, futo de sus economías. 

Café lírico. Anteanoche se verificó la inaugura
ción del café lírico, de que varias veces nos hemos 
ocupado, en el gran salón de columnas del edificio 
de Capellanes. 

El local está decorado con gusto; las bebidas 
son bastante buenas, y la concurrencia, entre la 
que se velan algunas señoras, fué numerosa. 

Hay un teatrito donde se colocan los cantantes 
que en las noches de representación han de arru
llar los oidos de los que favorezcan este nuevo y 
desconocido establecimiento. 

La orquesta es tan buena como la de algunos 
teatros de verso, y está bien dirigida. 

Empezó el espectáculo por una escogida sinfo
nía ejecutada con bastante esmero, lo mismo que el 
Miserere del Trovador que la siquió. 

Los cantantes que olmos fueron cinco: dos t i 
ples, un tenor, un barítono y un bajo. 

Entre otras piezas escucharnos una romanza de 
Marta, el aria de la Calumnia de 11 Barbiere, que 
mereció el honor de la repetición, y el dúo de t i 
ple y tenor de El Dominó azul. 

Las funciones serán diarias, y se anunciarán por 
medio do los periódicos y programas especiales que 
se manifestarán, las piezas que hayan de cantarse 
y todos los demás pormenores. 

No se exigirá á los concurrentes estipendio a l 
guno por la entrada, y solo tendrán obligación de 
consumir en cada función géneros del estableci
miento, que tendrán señalados los precios en las 
tarifas expuestas en el salón, y no excederán á los 
establecidos en los principales cafés de la corte. 

Es una buena idea importada del extranjero, y 
creemos que puede dar felices resultados al em
presario. 

Modas femeninas. La Educando recomienda pa
ra trage de calle: 

«Sombrero de terciopelo negro y tafetán pensa
miento sembrado de oro, adornado con plumas 
pensamiento y encaje negro. El ala, de terciopelo 
negro, es acanalada. El fondo, de tafetán pensa
miento, es flojo y caido. Una guarnición de enca
je negro, replegada sobre el fondo, pasa hasta el 
bavolet sin cubrir los lados. El bavolet es de ter
ciopelo negro. Sobre el ala lleva una pluma de 
color pensamiento muy rizada. Debajo una rama 
de casis negro, de donde parten á cada lado dos 
plumas pensamiento. Cintas de tafetán pensamien
to,—Vestido de tafetán negro guarnecido de ter
ciopelo y con tronzaduras abiertas; hendiduras de 
tafetán pensamiento. 

Este vestido lleva corte á la princesa ó Isabela, 
porque es de cuerpo y falda ajustados. Los dos 
lados anteriores van guarnecidos de tronzadu
ras al sesgo, disminuyendo de alto á bajo en el 
cuerpo y aumentando en la falda. Estas tronza-
duras están guarnecidas de terciopelo negro, y de
jan salida á los huecos de tafetán pensamiento. 
De alto á bajo lleva una carrera de botones re
dondos de terciopelo negro y pensamiento. L a 
manga es lisa, de codo, y guarnecida de botones 
desde este hasta el puño. Un jokey redondo rodea 
la espalda en el hombro , y un pequeño volante 
acanalado de terciopelo negro, de tres centímetros 
de ancho, sale debajo del jokey. Otro volante 
igual, pero de siete centímetros de ancho , va en 
el bajo de la falda. Cuello con puntas, de blonda 
de seda, guarnecido de pequeñas bellotas. Man
guitas de igual clase, vueltas sobre el puño y ata
das por debajo con pequeñas bellotas colgantes. 

Los peinados de las señoras, según nos revela 

La Moda Ilustrada, han sufrido en Paris en los ú l 
timos dias una notable trasformacion. Las jóvenes 
solteras llevan el pelo con la raya en el centro con 
dos grandes trenzas, que arrancando de la sien ba
jan por delante de la oreja para unirse en el ro
dete. Estas trenzas son tai;to más hermosas cuan
to más gruesas y apretadas. Para conseguir esto, 
las señoras que no tienen suficiente cabello mez
clan en los ramales el natural con el postizo. Este 
peinado, muy conveniente á las jóvenes solteras, 
es quizá demasiado sencillo para las casadas;_pero 
con sombrero sienta admirablemente á las señoras 
decualquieraedad. 

El peinado muy común en las casadas es más 
complicado. El pelo forma por delante bucles esca
lonados. Por detrás forma rodete una gran trenza 
sujeta por una peineta de acero ó dorada, de las 
llamadas de bolas. El interior de este rodete está 
guarnecido de blondas negras ó blancas, dispues
tas en forma de bavolet que cubre el cuello,» 

DE ESPECTÁCULOS. 

Obra nueva. Han empezado en el Circo los en
sayos de una zarzuela en dos actos titulada Cüma, 
letra de D. Juan Belza y música de D. Luis Ve-
lasco. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. San Benito, abad. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
la parroquia de San Martin, donde se celebrará 
función á San Benito, abad, predicando en la misa 
mayor D. Sebastian Fernandez: por la tarde com
pletas y procesión de reserva. 

Prosiguen celebrándose las novenas y setena
rios de Nuestra Señora de los Dolores, en las igle
sias de Santo Tomás , Santo Domingo, Servitas, 
San Andrés, Capilla de Palacio, San Márcos, San 
Millan, San Ginés, San Luis, Loreto, San Antonio 
del Prado, San Ignacio, Arrepentidas, Caballero 
de Gracia, San Sebastian, Cármen Calzado, Cala-
travas. Escuelas Pías de San Fernando y Nuestra 
Señora de Gracia. 

En el colegio de Nuestra Señora de Loreto ha
brá por la tarde sermón y Miserere al Cristo de la 
Obediencia. 

SECCION COMERCIAL. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS A L POR MAYOR Y POR MENOR EN 

EL DIA 19, 
Reales vellón 

arroba. 
Cuartos 

libra. 

Pan de dos libras » 11 á 13 
Garbanzos 34 á 44 10 á le 
Judias 24 á 30 8 á 12 
Arroz 33 á 36 10 á U 
Lentejas 19 á 21 8 á 9 
Carbón 7 á 8 » 
Jabón 02 á 64 22 á, 24 
Patatas 4 á 6 2 * 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 19. 

Trigo de 45 á 52 rs. vn. 
Cebada de 22 á 24 1/2. 
Algarrobas.. . . á 28, 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche 
—Don Pascuale, ópera bufa en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE, A las ocho de la noohe 
—Los polvos de la madre Celestina, comedia de ma
gia en tres actos. 

TEATRO DEL CIRCO. NO se ha recibido el anun
cio. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A las ocho de la no
che,—Marta. 

Carne de vaca 46 á 50 18 á 20 
Id , de carnero » 20 á 22 
Id, de ternera 69 á 80 34 á 42 
Idem de cerdo » 14 á 16 
Tocino añejo 78 á 80 28 á 30 
Idem fresco » 22 á 24 
Idem en canal á 66 » 
Lomo » 30 á 34 
Jamón . 96 á 105 38 á 46 
Aceite 68 á 70 22 á 24 
Vino 34 á 40 10 á 14 

PUNTOS DE SUSGRIGION, 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle de H i 
ta, núm. 5, cuarto principal; en las librerías de 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana y en la de 
Bailly-Bailliere, calle del Pr ínc ipe , y Publicidad 
Pasage de Matheu. 

PROVINCIAS : En todas las librerías y administra
ciones de correos. 

ÜLTHAMAR: Habana, D. Benito G. Tánago; Obis
po, 96.—Santiago de Cuba , D. Juan Laugier 
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran Canaria, don 
Amaranto Martínez de Escobar, — Puerto-Rico, 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife, don 
Jacinto Jimeno. 

EXTRANJERO ; Paris, Mr . Laffite Bullier y Com
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame des Victoires.—Londm, Mr. Thomas, 
Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R, Pitto. 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES DE L A SÜSCRICION. 

PROVINCIAS. 

ULTRA- EXTRAN 
JERO, 

hn casa En meta 
ico ó li 
branzas. 

MADRID. 

Un mes.. 

3 meses. 

u meses. 

Editor responsable: D . RAMÓN ARGUELLADA. 

Madrid, 1861.—Imp, de M , Tello, calle de Hita, 5. 
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COMPAÑIA C O L O N I A L . 

500 PUNTOS DE VENTA EN MADRID 

FAE-SiCS-H ÍIEL9 K O N T A D A A L V A P O R S c G U N LOS U L T I M O S A D E L A N T O S . 

TODO A MAQUINA.—TODO A DESCUBIERTO. 

| Hay una máquina especial que corta y pesa el chocolate por medias libras, 
sin que lo toque la mano del operario. 

Depósito central, calle de la Montera, núm. 16. 
"Los pedidos para Madrid y provincias se despacban en la fábrica situada en el 

Tívoli, Prado. 

DOTES. 
REDENCIONES DEL SERVI

CIO MILITAR. 
Reatas á volunlad. 

LA 
JUBILACIONES. 

A S I S T E N C I A PARA 
ESTUDIOS. 

9 Realas vitalicias. 

Compañia general Española de Seguros mutuos sobre la vida. 
Autorizada'por real orden de 24 ds febrero de 1860. 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Excmo. Sr. Duque de Yillaherraosa, g ande de 

España de primera clase y vice-presidente del 
Congreso de diputados. 

3r. D, Jaime Girona, Ijanquero y propietario, 
Muy ilustreS -. D, Antonio Ocíioteco, magistrado 

jubilado de la audiencia de Madrid, y propieta-
ifio, 

'"xemo, Sr. D. Joaquín Aguirre, ex-ministro de 
Gracia y Justicia, diputado á Córtes y abogado, 

jr. D. Antonio Murga, propielario. 

Sr. D, Aniceto Puig, jefe d i administración de pri
mera clase, ex-d¡pulado á Cortes, y propietario. 

Excmo. Sr. D. Nazario Carriquiri, ex-diputaio á 
Córtes y propietario. 

Sr. D. Vicente Rodríguez, diputado á Córtes y 
propietario. 

Sr. D. JoséReusy García, ex-diputado á Córtes, 
propietario y abogado. 

DELEGADO DEL GOBIERNO, Sr. D. Joaquín Helguero. 
)1RECT0R GENERAL, Excmo. Sr. D, Pascud Madoz, ex-miuistro de Hacienda, diputado á Córtes y 

propietario. 
ABOGADO CONSULTOR, Sr. D, Simón Santos Lerín, 

LA PENINSULAR es una vas a compañía que abraza por el sistema mútuo iodos los ramos de seguros 
)l)rc la vida. Hay asociaciones para capital sin riesgo, capital de supervivencia, capital por muerte, renta 
veluntad y reñía vitalicia. 

Sus fond'os se invierten á volunlad de los imponentes en deu la pública ó en imposiciones sobre fia» 
ñs construidas por la compañía y adjudicadas por 15 años á crédito representado por obligaciones hipo* 
icarias al 6 por 100, 

Los caudales se consignan en la Caja de depósitos. Los títulos adquiridos ó creados, se depositan en 
«'Banco de España. 

Los derechos ,ie admín'stracion solóse cobran á medida que se efectúan las imposiciones, y no anticí-
iídntneniü sobre la suscricion prometida. 

Una lianza a [tdmstraViva respondo de la buena é integra gestión de la empresa. 
Las oficinas se hallan establecidas en Madrid, en la callo de Alcalá, número 10, cuarto sc-

mdo, donfe so dan prospectos generales y parciales á las personas que deseen aclaraciones, 
6 se remiteu á los puntos donde se pidan. 

MALIS DE LOS OJUS. 
POMADA anli-optálmica df* la VIUBA V K R - ] 

N.ER, de St, A.ndré de Burdeos. Esta especialidad; 
legalmente autorizada por decreto imperial dej 
1807 y disposiciones ministeriales de los añosi 
1820 y 1832, goza hace mas de un siglo de una| 

jreputacion europea contra las afecciones de los! 
¡ojos y de los párpados. Fortifica las vistas deli- | 
cadas, etc. (véase el prospecto). Sus resulta-| 
dos en España han sido certificados en Pahua y | 
Valencia el 11 de Octubre de 1816 y 31 de Julio! 

ada í H7 por informaciones judiciales. 
1 lepósitos en Madrid , laboratorios de Calde-f 
¡ror, Príncipe, 13; de Colj.arites, plaza del A n - | 
M i - , 7, y á don V. Moreno Miquel, calle del Arenal,! 
|núm. 6] Precio del bote 16 rs. Ea Alicante, So-| 
leí .—Barcelona, Martí.—Cáceres, Salas.—Hues-| 
je? , Guallart. —-Sevilla, Troyano, calle de Co-| 
¡el áros, 36.--Vitoria, Arellaho, hijo. (A. 1245) 

F o t o 

(M.) 

K l 0 S M ^ l C f o J A LOS ENFERMOS! LOS EEuCES RESULTADOS DEL AGUA DE LECHEELE. 
en la CIUJÍCÍOII de las eníerínedadíes casi siempre 
moríales) de h éii'to'éré, del pcf l io , del estomago, 
de les Bíí-tMJíiuios y de los pafhnoiufe, espillos san-gliuieus, iiamuri, HOtífeii'.,. t í í ' vi-i . "̂"•""9-

graves alecciones 2 fr 50 o Z t t t i ' " m ' l " ' " ^ (;u'-' unerecen la ateneion de los en ferinos que padecen tan 
venden remedios íranfesés — A VUIVÍ^ "ji1 Vs.1To : *éei>eii«', en Paris, y en todas las farmacias donde «ff 

wau c s tó . A fliaciru}. culiierou, calle de Principe, Í3. 

N, García Lara, fotógrafo artístico, tiene elho 
ñor de ofrecer al ilustrado público de Madrid, un 
nuevo gabinete calle de Fuencarral, núm, 29, piso 
cuarto izquierda. 

Las personas que gusten favorecerle, encontra
rán cómodas habitaciones para descanso; una ga
lería adornada con buen gnsto; esce!. nte i máqui
nas, y cuantos requisitos son indispensabtea para 
que los retratos obtengan la perfección y elegancia 
que han alcanzado en el estranjero. 

Se hacen retratos de todas clases y dimensiones 
sobre papel y hule, y también AMBO:TIPOS: estos 
á 10 rs. de la marca de cuarto; 5 los de bule á 20 
déla misma clase. Sobre papel, de 30 en adelante 
á precios convencionales; pero siempre arregla tas 
s gun la clase y medida deler trato ya de persona 
ó grupo. 

También se hacen bonitas tarjetas á precios 
económeos la sencillez y buen gasto de que 
susceptible este precioso trabajo. 

F o t o g r a f í a = i E s t e r e t s c o p o s . 
Objetivos garantizados, aparatos, productos qui-

micos, papeles preparados, márcos, Vistas e-tereos-
cópicas de las principales ciudades de Eu; opa. Se 
envía franco el catálogo pidiéndolo en carta franca, 

i WulfS? rué Charlot, Paris. (1706.) 

STECK DE STUTGARD. 
La acción vivificadora de esta preparación contra la caída del peío, la calvicie antigua, danudacion y 

demás enfermedades rebeldes á todos los tratí.mientüs, ha. sido demostrada por nuevos informes médicos 
délos señores doctores Baadart, Mailbat, Langlois, Lctelüer, Monfray Henlieck, Dupuy, etc, etc, miem
bros de la faculta 1 de medicina de Paris. Es el único remedio cuya facilidad en usarlo regenera el pslo 
en muy pucos dias. 

Cada frasco se vende, sienpre á garantía con el timbre del gobierno francés estampado sobre la firma 
do Y, Rochon mayor, á 20 francos en Paris. Depósito general, 39, bjulevard Sebastopol, cerca de la vue 
deRívo't, ., 

Depósito en Madrid, Esposicion Estranjera, calle Mayor, número 10, á 90 rs, y los señores Borreli 
hermanos, calle Mayor, número 17.—En provincias, Alicante, Soler; Barcelona, Sres. Barrell hermanos 
Y Martí; Badajoz, Ordoncz; Cartagena, Cortina; Cáceres, Salas; Cérdoba, Raya; Gerona, Garriga; Jaén, Al-
bar; Murcia, Martínez; Pamplona, Lauda; Palencía, lleras; Sevida, Troyano; Sax, Ulzurrun; Toledo, Pé
rez; Viteria, Arellano hijo; Zaragoza, Clavillar. (A 1419) 

. sxow. 

T I T R E O B L I B E m m i HQBLES S E 
CO.aO \ A NUBLÍiZA. 

Esta agua, debida á nuestro sistema 
destilación, deja muy atrás á la lla
mada de Colonia de Alemania Los 
aficionados hallarán en ella un per
fume mas suave que antes no co
nocían. 

Delettrez y compañia. 

Í Í me d' Enghien París, 

Depósitos en Madrid, E S P O S C I O N 
das en casade sus corresponsales. 

RL TITULO OBLIGA. 
Artículos recomendados. 

Leche de cacao, producto nuevo que na 
ce de s?parecer las pecas dejando y con
servando al cutis su primitiva ire!»-
cura, . J , 

Cremas de irnos deí Fa/íe, nuevo Loia 
Cream para la tez. ., ^ 

Crema imperiahj pomada de / 
res para cuidar (d cabello. 

Jabones de los soberanos con las ar» 
de cada nación, JA 

Jabones de boudoirs muy á la mo . ^ 
Vinagre y agua de violetas de i \ " 
para e! tocador. 

ESTRANGERA,eal le?Mai ior , X O . - E n p r ^ 
( A . 1643.) 

m R E M E D I O L E 
DE LA FARMACIA COTTIN , ABORA DE SU YERNO SUCESOR-

51, RÚE DE SEINE, PARÍS. , gieinpr6 
S« ruega á los señores facultativos y á las personas que tan justamente han coiin 

ea este preci-so medicamento, el m i i celebrado, por ser el m u eficaz para ia curacimi u- - can-
eafermedades que tienen por causa la alteración de los humores que tomen todo ^ ^ - ¿ á o ^ 
Clones para asegurarse de la procedencia del remedio, en razón á que corren muc ;as . ^ n ^ venía
la mayor parte muy nocivas á la salud, por lo cual debieran exigir en todos casos las holi" ^ se 
deras que llevan entre e! tapón y el papel azul con nuestro sello una euqueta aman la sonre ^ 
lee: Le Roy, Coilin y Sígroret, y encima el T^BRE ^ P E R I A L del Golmno francés. ^ ei 
. amos á los enfermos a quienes no baste la noticia que acompaña á cada botella, que consuu 
-odo curativo traducido al español, su precio ( n Pans es 3 francos nAtn£:irm contenie^ 

Se encuentran ademas & nuestra casa as verdaderas pastillas de Youuro ^ ^ ' ¡ ^ ^ 
ctla una cinco cenlígranms de joduro potasmm, MedK.arrento reconocuto como el mas w 
caracion de las ebíermedadés escrofulosas, cancerosas, tuberculosas, sifiliticas, etc , etc. 

Precio. 3 francos eo'Par.s. . , , •,. , ^ i i . . «nodra firma-
Todos nuoslros frascos llevan una etiqueta impresa en fondo amarillo y en ella nutsua 
Mediante el envío á Paris de 300 francos se espedirán con las cendiciones mas venwiosas. 

SlGMORET, 
doctor en medicina, rué de Seine, 51, París ipl señor 

Depósito en Madrid, laboratorios del señor Calderón, calle del Principe, nura 13 y a e n 
llantes, plazuela del Angel nún 7, y don V. Moreno Miquel, ^ena^ « . - f e c ^ 
te, Soísr.-Uarcelona, Martí .-Cáceres, Salas.-Huesca , Guallan.-Sevilla, Troyano-
c wos , 36.—Vitoria Arellano. (A. 134i . ) 


